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    Sinopsis


    


    Para Kyle Walsh la vida se resume en que la fortuna que comparte con sus hermanos crezca cada vez más y en mantenerse alejado del amor. Taciturno, esquivo y de mala reputación, a diferencia de su hermano Devon, huye de la alta sociedad y solo se relaciona con la aristocracia por negocios.


    Sin embargo, una noche, un encuentro inesperado con Mallory Lawson provoca que se fije en esa joven de mirada asustadiza a la que acaban de romper el corazón. De repente, Kyle siente el impulso de ayudarla a conquistar al hombre que ha herido su orgullo y de transformarla en la dama más deseable del baile anual del duque de Sutherland.


    Lo que él nunca habría imaginado es que, en un abrir y cerrar de ojos, sus propias reglas de seducción se pondrían en su contra ni que la alumna pudiera convertirse en la maestra.
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    Kyle Walsh era un hombre obstinado. Todo el que conociera a los hermanos Walsh sabía que era un adjetivo que los definía a la perfección, pero en el caso de Kyle esa característica se había acentuado con los años. Quizá la había alimentado él mismo como un modo de protegerse de todo aquello que prefería mantener alejado de su vida, como el amor. Fuera como fuese, su terquedad no tenía límites, así que cuando algo se le metía entre ceja y ceja era mejor dejarlo a su aire y por imposible.


    En eso pensaba su hermana pequeña, Lilian, cuando lo vio desviar la mirada por tercera vez en cuanto la más joven de los Raiford posaba sus dulces ojos en su varonil rostro. Era una muchacha bonita, sumisa y discreta; sin duda, albergaba todas las cualidades que cualquier hombre de buena posición valoraba para desposarse. Una verdadera lástima que a Kyle Walsh aquellas virtudes le resultaran insípidas y le provocaran la más despiadada indiferencia.


    —Kyle, ¿por qué no te diviertes un poco?


    Él gruñó entre dientes y le dedicó a su hermana una mirada de reojo cargada de recelo.


    —¿A esto le llamas tú diversión? Vaya, vaya, Lilian, entonces, tal vez, deberías seguir tus consejos y aceptar un baile con lord Grey. Está tan pendiente de ti que comienza a resultar violento.


    Ella bufó y se tensó al momento. Kyle le dio un trago a su copa de coñac para esconder la sonrisa que la reacción de Lilian le despertaba de forma inevitable. Si ambos habían acudido a esa fiesta era solo porque Devon y Victoria, el tercero de los hermanos y su reciente esposa, no habían dejado de insistir. No obstante, la pequeña de los Walsh se parecía más a Kyle de lo que le gustaría. Los dos preferían el reconfortante silencio de la soledad, la satisfacción que solo obtenían a través del trabajo y la diversión de una buena novela entre sus manos. No estaban hechos para las relaciones y ninguno mostraba el más mínimo interés en casarse. Aunque eso no evitaba que se preocuparan por la felicidad del otro.


    Lilian tenía tendencia a insistir en que su hermano aceptara las atenciones de mujeres bonitas que pudieran aportarle dicha; la muchacha estaba convencida de que, pese a lo que los demás pudieran creer, su hermano estaba destinado a compartir su corazón con alguien. Solo una persona que había sufrido tanto por amor como su hermano Kyle podía volver a amar con tal intensidad. Solo necesitaba encontrar a la mujer apropiada, lo cual, para desgracia de Lilian, no era una tarea fácil.


    Él, en cambio, había asimilado hacía tiempo que su hermana no estaba hecha para seguir el camino de las demás jóvenes. Devon continuaba obcecado con la idea de que en su futuro debía haber un hombre, pero Kyle no. Él sabía que el corazón de Lilian albergaba otras necesidades que no pasaban por unir su vida a la de un caballero, haciendo que la suya se posicionara en un segundo plano; el corazón de la pequeña de los Walsh soñaba con la libertad y Kyle iba a ofrecérsela siempre que estuviera en su mano. A fin de cuentas, Lilian era su debilidad.


    La observó, aún a su lado y arrugando la nariz en un gesto adorable mientras estudiaba a las damas engalanadas.


    —No digas tonterías. Además, solo es un baile. Acepta la atención de lady Raiford, de tanto pestañear en tu dirección va a enfriar este lado de la sala. —Kyle lanzó una carcajada grave que hizo que las muchachas sentadas que esperaban que alguien las sacara a bailar se sonrojaran y susurraran entre ellas—. Hazlo y quizá hasta te lleves algún beso prohibido en los confines del jardín.


    Lilian escondió su mirada traviesa tras la mano enguatada.


    —¿Qué sabes tú de lo que sucede de noche en los jardines?


    —¿Vamos a fingir ahora que soy como esas chicas de ahí?


    Ambos observaron a las jóvenes deseosas de un poco de atención masculina, tan discretamente vestidas, por no decir aburridas, tan educadas, tensas y un poco desesperadas por acabar esa nueva temporada con una proposición de matrimonio y no ocupando un asiento en la bancada del fondo, con las floreros. A su lado, Lilian no se parecía a ellas ni en la forma en la que llevaba los vestidos. Su hermana siempre había expresado una energía que encajaba más con la de los hombres que con lo que se esperaba de una dama, pero para él no había una mujer igual y se alegraba profundamente de haberla podido educar junto a Devon con esa relativa libertad que ella tanto ansiaba.


    —No voy a gastar mis esfuerzos, Lilian. Si me disculpas…


    Kyle le sonrió a su hermana antes de hacerle un gesto educado y salir por los laterales de la mansión Lawson. Era una calurosa noche y tanta hipocresía y protocolo lo estaban ahogando. Tal vez su deseo por Victoria Aldrich había hecho que Devon se acostumbrara rápido a esos encuentros sociales hasta el punto de sentirse cómodos en ellos, y se alegraba de verdad por su hermano, pero Kyle seguía sintiéndose un extraño entre esa gente. Para él, la soledad continuaba siendo su mejor compañera, sobre todo cuando se encontraba bajo la luz de un candil en los despachos del último piso del centro comercial que había levantado con sus hermanos. Por otra parte, Lilian estaba en edad de divertirse, pero él, pese a que estaba lejos de serlo, se sentía viejo para esos ambientes festivos.


    Aquella noche podía haberse acercado al club de caballeros; desde que Devon no lo frecuentaba se había convertido en el hermano Walsh favorito de algunas de las mujeres que se movían por allí, pero no tenía el ánimo para fingir cortesía por ninguna después de enterrar en su cuerpo su deseo. Le apetecía estar solo.


    Atravesó los jardines de la mansión Lawson con paso ligero. Era una de esas edificaciones suntuosas que expresaban elegancia y poder por doquier. Al fin y al cabo, esa familia se había labrado una reputación intachable en el sector maderero y por ese motivo sus fiestas eran siempre recordadas con gran deleite.


    Entre los muretes de rosales que se levantaban formando un laberinto verde y florido, pudo oír sin esforzarse el murmullo de las parejas escondidas buscando esa intimidad que rompía las normas establecidas. Sin embargo, los Walsh no eran personas que las respetaran habitualmente, ni siquiera creían en ellas. ¿Quién era él para cuestionar lo que otros hacían con su vida privada?


    Antes de llegar al final del jardín que daba comienzo al camino terroso donde descansaban los carruajes, le pareció oír un jadeo y su instinto se puso alerta, porque no se trataba de uno de placer, sino del que suele acompañar a un forcejeo inapropiado. Se quedó muy quieto y se apoyó en el borde del muro cubierto por enredaderas. Entonces escuchó con claridad una voz femenina.


    —Pensé que…


    —Mi bella Mallory, tienes que entenderlo.


    Mallory… aquel nombre le resultaba familiar, pero no era capaz de asociarlo con ninguna de las damas que acostumbraban a asistir a esos bailes. Por un momento, Kyle se sintió culpable por no prestarles la atención que quizá ellas merecían. Tampoco lograba discernir la voz de él, intuía que porque estaba de espaldas a su escondrijo y el alboroto que salía de los portones abiertos dificultaba aún más el trabajo a sus sentidos.


    —Pero me dijiste que…


    Kyle supo que la risa del hombre fue un puñal para la dama.


    —Tu inocencia me conmueve. Tengo que irme, lo siento.


    Oyó las pisadas masculinas alejándose y un sollozo que se apagó al instante, en cuanto un cuerpo se chocó con el suyo y tuvo que sujetarla por los brazos para que no acabaran los dos en el suelo. En cuanto la joven vio que había caído sobre el pecho de un hombre misterioso, uno que, además, estaba escondido entre las sombras de la noche, abrió la boca presa del pánico y Kyle cubrió sus labios con la mano para evitar que todo aquello acabara en un incómodo malentendido. Lo único que le faltaba era que lo encontraran en una actitud inapropiada con una joven inocente y se viera empujado a cumplir con sus obligaciones en un matrimonio que no deseaba.


    «Antes me vuelvo de cabeza a las cloacas», pensó, recordando su infancia difícil y dura en la peor parte de la ciudad.


    Empujó un poco a la muchacha contra el muro y notó la humedad de sus labios rozando la piel encallecida de sus manos.


    —Tranquila, no voy a hacerte nada. Nuestros caminos se han cruzado en un mal momento. Eso es todo. Voy a quitar la mano y no vas a gritar, ¿de acuerdo? No queremos que nadie pueda creer que esto es lo que no es.


    La dama asintió, aturdida y con su respiración tan agitada que Kyle podía atisbar el movimiento hipnótico de su pecho subiendo y bajando a un ritmo demencial. Llevaba un vestido rosa pálido con ribetes plateados que dejaba a la vista una piel tersa, blanca como la leche, y la intuición de Kyle le dijo al momento que también suave como el terciopelo.


    —¿Te encuentras bien? —le susurró, aún con los ojos clavados en el pecho turgente que se adivinaba bajo el tejido.


    Subió la mirada hacia arriba y entonces sí que percibió unos rasgos que le eran levemente familiares. En cuanto él se dio cuenta de a quién pertenecía el voluptuoso cuerpo que aún sostenía entre sus brazos y de que la estaba hablando sin la mínima deferencia, se tensó y tragó saliva. Se trataba nada menos que de Mallory Lawson, la primogénita del dueño de la mansión en la que se estaba celebrando la fiesta. Era una de esas mujeres que habían cerrado la última temporada solteras y por cuya edad ya se la consideraba una florero. La segunda de las hermanas se había casado unos meses atrás, lo que hacía que sus padres vieran sus posibilidades mermadas y que ya estuvieran centrados en casar a la más pequeña. En aquel instante, bajo la luz de la luna y envueltos por la oscuridad de la noche, Kyle pensó que Mallory Lawson tenía unos ojos verdes muy bonitos.


    —Yo no debería estar aquí, señor Walsh —susurró ella, temblando bajo el peso de la gran mano del hombre, que aún presionaba su brazo.


    Eran unas manos duras, poco cuidadas, las manos de un trabajador y no de un noble. Sin embargo, Mallory había pensado por un instante fugaz que el roce contra sus labios había sido de lo más embriagador. Al fin y al cabo, nadie la había tocado nunca con tanta intensidad, aunque fuera para silenciar su voz. Por otra parte, estaba tan azorada por lo que acababa de suceder unos minutos antes con el hombre que amaba y que le había roto el corazón, que pensó que esa sensación solo podía ser el resultado de su estado emocional.


    —No, no debería, señorita Lawson.


    La voz de Kyle susurrada le puso el vello de punta a una Mallory demasiado abrumada para gestionar tantas emociones. Tragó saliva con esfuerzo y fijó los ojos en el hombre oscuro y de reputación cuestionable que tampoco parecía poder apartar los suyos de ella.


    —No le diré a nadie que nos hemos visto —dijo, observándolo con una complicidad que a Kyle le sorprendió. Le recordó a la mirada de algunos jugadores de póker, inteligente y llena de intenciones ocultas.


    Sonrió con malicia y Mallory se ruborizó.


    —Un modo muy inteligente de pedirme que selle mis labios —respondió él con ironía. Pero entonces vio que los ojos de la joven se humedecían y que sus hombros temblaban.


    De pronto, Mallory fue consciente de la situación en la que se encontraba y su cuerpo reaccionó en consecuencia.


    —Por favor, señor Walsh. Mi reputación se vería muy…


    Él levantó la mano y ella calló. No necesitaba más. No encontraba nada de interés en delatar a Mallory Lawson. Él únicamente quería irse a casa y aquel choque solo había sido un encuentro desafortunado que ambos olvidarían rápido.


    —Márchese, no tengo ningún interés en levantar un escándalo en torno a su persona. —Ella pareció respirar con alivio, pero entonces Kyle se preguntó por qué no podía ser esa la mejor solución para una mujer despechada por amor; no sería la primera ni la última vez que sucedería algo similar en uno de esos bailes que él tanto odiaba—. Pero, permítame la osadía, si usted quiere a ese hombre en su vida, ¿no sería esta una ocasión perfecta para lograrlo? Yo podría testificar a su favor.


    Alzó las cejas con picardía y la muchacha abrió la boca en un segundo de confusión. Ni siquiera se le había pasado por la cabeza. Mallory conocía rumores malintencionados sobre matrimonios que habían sido la consecuencia de un encuentro manipulado, pero, pese a ello, irguió los hombros con decisión y se enfrentó a Kyle con una honra que muchos envidiarían.


    —Si usted contara lo que ha visto, no albergue dudas de que mi padre obligaría a ese patán a contraer matrimonio conmigo, señor Walsh. Sin embargo, no es lo que deseo. No quiero una unión con alguien que no me ama.


    Kyle contuvo una sonrisa de lástima por la chica. De pronto, vio en ella a una niña sin la más mínima experiencia y a una ingenua que creía en las historias de amor que llenaban de sueños la cabeza de las muchachitas, pero que en la vida real no existían. Bien lo sabía él. El amor no era más que una trampa, un espejismo y una condena.


    Apartó de su mente esos recuerdos del pasado que hacían que la cicatriz que le cubría la mejilla le cosquilleara y le dio un consejo a la señorita Lawson, uno que le habría gustado que le dieran a él hacía tiempo para evitarse tanto dolor.


    —El amor se construye con el tiempo, señorita Lawson. O se aprende a fingir que une a una pareja. Debería asumirlo desde ya o acabará para siempre sola.


    Pese a que Kyle pensó que aquel golpe bajo la haría perder del todo el control de sus emociones, ella lo sorprendió alzando el mentón, lo que dejaba a la vista la dulce curvatura de su cuello, y se despidió de él con dignidad.


    —Pues, si usted tiene razón, sola será. Si me permite, señor Walsh…


    Mallory Lawson se marchó contoneando sus caderas de vuelta al interior de la mansión. Kyle vio que lo hacía por los laterales, seguramente por la entrada del servicio para evitar los portones. Allí podría haberse visto comprometida por miradas curiosas que le preguntarían de dónde venía sola.


    Una vez que la joven desapareció de su vista, él se marchó en busca de su carruaje, no sin antes esforzarse por averiguar a quién podría pertenecer esa voz masculina que había rechazado a la hija mayor de los Lawson sin la menor consideración. No entendía por qué, pero, repentinamente, le apetecía descubrirlo y darle a aquel hombre mezquino una soberana paliza.
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    Mallory descendió las escaleras con lentitud. Sentía la cabeza embotada y los párpados pesados por las horas sin dormir. No estaba muy segura de si su inquietud se debía más a su corazón roto o al encuentro inesperado con Kyle Walsh. Solo de pensar en su nombre se estremecía, y no en un buen sentido, sino que le recorría un latigazo incómodo la espalda y el recuerdo de su mano sobre su boca le provocaba escalofríos.


    Desde que la familia Walsh se había hecho notar en los entornos privilegiados por los que ella se movía, las habladurías sobre los tres hermanos no habían parado de crecer, principalmente cuando se trataba de los dos hombres. Pese a ello, se habían acabado ganando el respeto de la clase alta no solo en los negocios, donde amasaban una gran fortuna y les consideraban personas que tener en cuenta, sino, sobre todo, después del matrimonio de Devon con Victoria Aldrich. La unión de los Walsh a ese apellido había sido un premio de lotería para una familia de huérfanos que se decía que provenían de los bajos fondos londinenses.


    A Mallory se le revolvían las tripas al pensar en qué habría tocado Kyle Walsh antes de haber cubierto sus labios con aquellas manos encallecidas, duras, ásperas y enormes.


    Soltó el aliento contenido y entró en la gran sala. A través de los ventanales se colaba la luz de una bonita mañana soleada. Sentada en el piano, su hermana Diane, que estaba de visita con su reciente marido, tocaba una suave melodía mientras era admiraba desde el sofá por su madre, Katherine, y su hermana pequeña, Louise.


    —Mallory, querida, el baile de ayer debió agotarte —la reprendió su madre al verla aparecer más tarde de lo que consideraba correcto, aunque ocultó la regañina con una sonrisa y un tono dulce que no engañaban a ninguna de las tres hermanas.


    —Una gran velada, madre —dijo Mallory por toda respuesta.


    Luego se sentó al lado de Louise y aceptó la taza de té que un miembro del servicio le acercó en una bandeja. Notaba el estómago revuelto y pesado, pero estaba segura de que la leche caliente la ayudaría a disipar esas molestias.


    —Para unas mejor que para otras… —canturreó Diane, sin perder el ritmo de su canción.


    Ese simple comentario, que podía ser una jocosidad cualquiera entre hermanas, a Mallory la hizo tensarse. Principalmente, ante la posibilidad de que fuera destinado a ella y que hubiera acabado siendo la protagonista de algún malintencionado rumor por su escapada a los jardines.


    —¿Qué quieres decir? —titubeó.


    Su madre sonrió para sí y cogió la mano de Louise entre la suya antes de confiar con la mayor de sus hijas la información más valiosa para ella de toda la fiesta.


    —Alguien se interesó por tu hermana pequeña, pero no nos quiere decir quién fue el apuesto hombre que captó su atención y que le ha enviado flores esta mañana.


    Mallory observó el precioso ramo de flores frescas que decoraba la mesa central. Era refinado y un regalo que ella nunca había recibido en sus veintisiete años de vida. Entonces rememoró las miradas disimuladas que había visto que compartían Louise y Frederick Whitman, el hermano del hombre que le robaba el sueño, durante la fiesta. De no haber tenido ella su mirada clavada en Joseph, jamás se habría dado cuenta de que su hermana y el pequeño de los Whitman se buscaban de una forma dulce e inocente. Mallory fantaseó por unos instantes con la agradable idea de que dos hermanas Lawson se casaran con dos de los Whitman, aunque el pesar que siempre asociaba a Joseph le provocó que el té le cayera pesado.


    —Vaya, Louise, sí que debiste impresionarlo.


    La aludida se sonrojó, aunque sonrió satisfecha y suspiró con un aire soñador que a Mallory le recordó demasiado a ella misma cuando conoció a Joseph Whitman. Desde el primer momento le había parecido un hombre apuesto, con su pelo castaño que parecía casi rubio cuando salía el sol y sus intensos ojos azules, pero su atractivo había aumentado considerablemente cuando él se había mostrado interesado en ella. Ser deseada había sido un aliciente mucho mayor que cualquier otra virtud que tuviera el hombre.


    Sin embargo, no lo había hecho del modo apropiado, sino que Joseph había resultado ser uno de esos hombres que juegan con los corazones de las jovencitas impresionables como ella. Después de algunos encuentros, en apariencia improvisados y que habían acabado siendo un incómodo secreto, junto a su doncella de confianza en los que se había mostrado educado y galán, Mallory había sucumbido ante su insistencia de quedarse unos minutos a solas y, pese a las reticencias de la doncella, se lo había permitido. Hasta ese instante, ella había sido tan inocente como su hermana Louise, y había soñado con lord Whitman y el futuro tan prometedor que tenían juntos. No obstante, pronto había descubierto que su pose correcta era impostada y que lejos de miradas se comportaba como un auténtico libertino.


    Mallory aún se ruborizaba de la vergüenza al recordar que había dejado que la besara. Cerró los ojos al recordar los labios firmes de Joseph, la presión de su lengua haciendo esfuerzos para abrirse paso en su boca y su mano acariciándole la cintura antes de intentar rozar el contorno de su pecho. Entonces ella se había apartado y él había sido muy desconsiderado.


    —Mallory, querida, si quieres que sea tu marido tengo que saber qué es lo que me estás prometiendo.


    Aquellas palabras en su cabeza se habían teñido de otro significado mucho más doloroso e incómodo, porque Mallory había pensado en su padre estudiando los caballos de pura sangre del señor Fisher antes de decir: «siempre hay que montar a una yegua antes de comprarla, Mallory, si no lo haces, te arriesgas a que te engañen con un ejemplar cojo y torpe.»


    Ella no era una yegua que hubiese que montar y domar, ni tampoco un trozo de carne que degustar en el mercado, aunque así se había sentido después del beso con Joseph. Por eso había huido y se había prometido no romper las normas nunca más. Había estado a punto de perder la honradez por un hombre que no tenía muy claro que lo mereciera, por mucho que creyera que entre ambos había sentimientos.


    No obstante, él le había pedido hablar unos minutos en privado la noche anterior en el baile y ella había aceptado, a saber por qué. Quizá porque aún mantenía viva la esperanza de que Joseph volviera a ser el galán de los primeros instantes compartidos. O tal vez porque Mallory era consciente de que seguramente aquella sería su última oportunidad de encontrar marido y notaba una presión fea e incómoda en su pecho, por no hablar de la humillación asociada a ser una solterona y no por propia decisión.


    Qué tonta se sentía de repente; más aún después de las palabras de Kyle Walsh, un consejo que no había pedido, pero que él parecía haberle dado desde lo más profundo de su corazón.


    «El amor se construye con el tiempo, señorita Lawson. O se aprende a fingir que une a una pareja. Debería asumirlo desde ya o acabará para siempre sola.»


    Rememoró cómo sus ojos se habían oscurecido al decir aquello y algo en el interior de Mallory supo que él había conocido el amor. Solo un hombre que hubiera estado enamorado hablaría de él con tanta ira y despecho contenidos.


    Cuando Mallory logró dejar a un lado sus pensamientos, reparó en que Diane ya no tocaba el piano y se había sentado al otro lado de la estancia, en la butaca de terciopelo gris que dejaba unas vistas magnificas de los jardines por la ventana.


    —Me contó Caroline Wood que había visto a Lilian Walsh charlando de negocios con un puñado de hombres.


    —¿Será posible? ¡Oh, Dios Santo! ¿Cómo puede ser esa mujer la cuñada de un futuro duque? —expresó Louise, refiriéndose a Oliver Aldrich, el hermano de Victoria y sucesor al ducado de Sutherland.


    A Mallory el comentario de su hermana le resultó demasiado infantil y absurdo, y eso que ella misma pensaba que los Walsh no eran personas que se merecieran el estatus conseguido solo por tener mano con los negocios y amasar dinero a raudales. La clase era algo más con lo que se nacía. No obstante, después de cruzarse con él y de que cómo se había comportado con ella, se sentía mal hablando de los Walsh en esos términos.


    —Esos Walsh son salvajes. Dicen que se pueden oír los gemidos de placer de Victoria Aldrich desde las edificaciones cercanas.


    —¡Diane! —gritó su madre asombrada por tal falta de decoro.


    Sin embargo, las tres hermanas se rieron, porque, mientras no estuviera su padre delante, bien sabían que a Katherine Lawson no había nada que le gustara más que un cotilleo, más aún si se trataba de asuntos de cama.


    Un poco más tarde, Diane y su madre se ausentaron para visitar a unos vecinos, y Louise y Mallory se quedaron solas. Las tres hermanas tenían muy buena relación, pero Mallory sentía predilección por su hermana pequeña. Quizá porque su inocencia le provocaba una ternura casi maternal. La observó mirar por la ventana con expresión soñadora y no pudo evitar preguntarle.


    —Louise, ¿estás pensando en tu pretendiente secreto?


    La aludida se giró con las manos entrelazadas sobre sus labios antes de suspirar y sonrojarse de un modo encantador.


    — Ay, Mallory. ¿Y si lo he encontrado? No puedo dejar de pensar en él.


    —Ya… —dijo recordando sus propios sentimientos. Se mordió el labio y evitó la mirada inquisitiva de su hermana.


    —No, no puedes entenderlo porque nunca has estado enamorada, pero cuando me mira siento mariposas revoloteándome por dentro.


    Mallory sabía bien a lo que Louise se refería, ella también las había sentido ante las primeras miradas de Joseph. Ese cosquilleo inesperado que no se parecía a ningún otro, ese calor en las mejillas, esas ganas de verlo a todas horas. Pese a ello, no pudo reprocharle a su hermana su falta de sensibilidad, porque, si era honesta, lo suyo con Joseph siempre había sido un secreto. Incluso en sus primeros encuentros con compañía el flirteo había sido tan sutil que la propia Mallory había dudado de haber perdido la cabeza por imaginarse algo como eso. Sin embargo, poco después Joseph la había citado en privado haciéndole llegar una nota por medio de su doncella de confianza. Y ella había aceptado. En otras circunstancias, habría criticado con ferocidad a cualquiera que actuara con tan poco decoro, pero había tenido que aprender mediante sus propios errores que la práctica distaba mucho de la teoría. Y que, cuando los sentimientos y la pasión andan en juego, incluso la dama más honrosa puede flaquear.


    En ese instante, Mallory tuvo deseos de compartir con su hermana todo eso que ocultaba, pero en el último momento se dijo que no serviría más que para preocuparla. Tampoco quería que Louise tuviera lástima de ella. Así que centró sus pensamientos en ese otro romance que parecía tener un futuro mucho más prometedor.


    —Se trata de Whitman, ¿verdad?


    Louise abrió los ojos realmente sorprendida y apartó la vista con timidez.


    —Oh, ¿cómo lo has sabido? ¿Tanto se me nota?


    Mallory soltó una risita suave.


    —No, no te preocupes. Solo vi que lo mirabas con frecuencia en la fiesta. Me parecisteis adorables.


    Louise asintió y pareció aliviada. Mallory pensó que seguramente se sentiría así por poder compartir sus sentimientos con alguien de confianza que sabía que no iba a prevenirle ni a darle consejos que no deseaba escuchar, ese había sido siempre el papel de Diane. Pero Mallory era diferente. Ella siempre escuchaba, aceptaba y no juzgaba; al menos, procuraba no hacerlo. Al ver el brillo en los ojos de Louise, se alegró profundamente de ser de ese modo.


    —¿Crees que me deseará? —le preguntó la pequeña con la duda pintada en su inocente rostro.


    —¿Cómo no iba a hacerlo? Mírate, Louise. Eres la más bella de las tres. Tienes un encanto especial.


    Ambas miraron su reflejo en el cristal de la ventana y sonrieron.


    Era cierto. Mallory tenía el pelo castaño de su madre y sus ojos verdes, pero también la robustez de su cuerpo, que siempre la había hecho sentir menos grácil que las demás muchachas. Diane había heredado el pelo oscuro y la mirada astuta de su padre, lo que le daba un aspecto misterioso e inteligente que atraía a muchos hombres. Pero Louise, en cambio, había heredado lo mejor de cada progenitor. Tenía el pelo oscuro y los ojos verdes, un rostro tan vivo como dulce y una gracia natural que encandilaba a todo el que la conocía.


    Mallory siempre había sabido que ella era la menos agraciada de las tres. O, al menos, siempre se había sentido en clara desventaja. Por otra parte, ser la mayor siempre le había parecido un obstáculo, pese a que la mayoría creyese lo contrario. Principalmente, porque suponía ser siempre ejemplo de todo y eso solía acabar en decepción.


    La mano de Louise sobre la suya le hizo escapar de sus pensamientos.


    —Gracias, Mallory.


    —¿Por qué?


    —Por ser tan buena hermana.


    Le dejó un beso en la mejilla y se marchó correteando, dejando a Mallory sola y contenta por su hermana pequeña, pero de nuevo desmoralizada por lo que suponía la posibilidad de que Louise pudiera tener una proposición de matrimonio pronto: sus propias oportunidades se esfumaban cada día un poco más y aún no estaba lista para convertirse oficialmente en una florero. Y eso, si no lo era ya.
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    —¿Qué te parece este?


    Mallory le mostró un chal a su hermana y esta arrugó la nariz.


    —Es precioso, Mallory, pero el color melocotón no me favorece.


    —Todos los colores te favorecen, Louise —le dijo Diane sin atisbo de envidia, pero poniendo los ojos en blanco ante lo que todas sabían que era falsa modestia. Mallory escondió una sonrisa.


    —Eso no es cierto.


    —Lo que tú digas.


    Estaban en el centro comercial. A Mallory le encantaba pasearse por sus secciones, observar los maniquíes cubiertos de ropajes deslumbrantes y acabar la visita en la perfumería, donde el encargado siempre las animaba a probar alguno de los últimos aromas recién llegados de tierras lejanas. Mallory no sabía si eso sería verdad o solo palabras vacías para encandilarlas, pero le importaba poco mientras pudieran llevarse con ellas el olor delicioso y almizclado de alguno de los botecitos.


    Se quedó rezagada admirando los guantes de noche cuando notó una presencia a su derecha. El dependiente se irguió y adquirió una pose casi militar.


    —Señor Walsh, ¿ocurre algo?


    En cuanto pronunció ese apellido, Mallory se estremeció.


    —No, tranquilo, Charles. Venía a saludar a la señorita Lawson. Somos viejos amigos.


    Mallory se giró y se encontró de frente con Kyle Walsh. A la luz del día y no entre las sombras del jardín, le parecía otro hombre muy distinto. Su voz era la misma, la recordaba susurrada y le provocaba escalofríos, pero su porte era aún más intimidante. Iba elegantemente vestido, pero Mallory veía algo en él que hacía que no pareciera hecho para ese aspecto pulcro y galante. Sin poder remediarlo, le recordaba a los cuentos de piratas y bandoleros con los que su madre las atemorizaba cuando solo eran tres niñas con las cabezas llenas de sueños.


    —Oh.


    Ella se ruborizó y esa inocencia dibujó una sonrisa en los labios del hombre. El empleado se apartó para dejarles cierta intimidad que su madre no hubiera aprobado, pero atisbó por encima del hombro ancho de Walsh que las tres estaban hipnotizadas por el tejido de una prenda y que no se habían percatado de que Mallory no estaba a su lado. Por otra parte, estaban en medio de un comercio, rodeados de personas y a plena luz. No había nada malo en ese encuentro. Al menos, eso fue lo que pensó Mallory, tal vez para justificar el hecho de que la presencia de Kyle había alterado su respiración.


    «Somos viejos amigos», había dicho el muy canalla. Y, pese a que el tono burlón de ese comentario rozaba la indecencia, había activado algo en la muchacha que hasta entonces había permanecido dormido. Una curiosidad inmediata por descubrir qué pretendía Walsh al saludarla, si quizá usaría la información que disponía sobre ella para su propio beneficio o quién podía saber qué podría pasarse por la mente malintencionada de un hombre de su clase.


    —¿A qué se debe este placer? —le preguntó él con un deje burlón.


    Se tensó visiblemente ante la posibilidad de que él se estuviera mofando de algún modo de ella. Se rumoreaba que todo lo que hacían los hermanos Walsh guardaba siempre una segunda intención, aunque Mallory no comprendía qué podía resultarle gracioso de toda esa situación.


    Cogió aire y se esforzó por parecer educada e indiferente ante aquel hombre, que no dejaba de ser el dueño del centro comercial.


    —He venido con mi familia. Mi hermana Louise necesita un vestido nuevo para el baile anual del duque de Sutherland. Es un día importante para ella.


    —¿Asistirá usted?


    Por un instante, Mallory creyó ver cierto interés real en la pregunta del hombre. Y solo un segundo después cayó en la cuenta de que él también estaría allí, porque su hermano se había casado solo unos meses antes con Victoria Aldrich, la bella hija del duque. No sabía cómo la afectaba aquello, pero lo que era cierto era que lo hacía de alguna manera.


    —Por supuesto.


    —Entonces, allí nos veremos.


    Mallory tragó saliva con dificultad y se quedó prendada un instante de la leve sonrisa de Kyle Walsh. Había sido un gesto casi invisible, pero ella había captado que su rostro se suavizaba un poco y que sus facciones se dulcificaban.


    Finalmente, consiguió retomar la compostura y se dirigió en busca de su madre y sus hermanas, reprendiéndose interiormente por haber pensado que aquel hombre, cuando dejaba su dureza de lado, resultaba terriblemente atractivo.


    


    


    


    Kyle no se lo confesaría jamás a nadie, pero desde que había visto a las mujeres Lawson atravesando las puertas de su pequeño imperio, no había podido apartar los ojos de Mallory. No sabía por qué motivo, no se trataba de deseo, sino que aquella joven tenía algo que activaba su sentido de la protección. Le recordaba a eso tan instintivo que solo le despertaba su hermana Lilian. Claro que Mallory Lawson no era su hermana ni tampoco podía verla como tal, solo tenía que fijarse en su pecho redondeado y en sus caderas anchas para aceptar que… no, Kyle nunca podría mirar a esa mujer como a un miembro de su familia. De hecho, mientras sus ojos la perseguían a través de los pasillos llenos de artículos sofisticados que vender, como un ladrón dispuesto a saltar en el momento adecuado sobre su víctima, Kyle había admitido que no comprendía cómo era posible que Mallory siguiera soltera ni tampoco por qué no había captado su atención en el pasado.


    Tal vez era una mujer discreta que no destacaría en un salón lleno de gente, pero si alguien se paraba a observarla, descubría una belleza inusual. Su pelo castaño trenzado en un recogido prieto se intuía brillante y sedoso. Sus ojos verdes transmitían tanto que era imposible que ocultaran nada, eran sagaces y expresivos, aunque también se podía ver en ellos un poso de desesperanza. Su cuerpo, pese a estar enfundado en un ridículo vestido, dejaba entrever un laberinto de curvas deliciosas en el que perderse.


    Sin duda, Mallory Lawson era un pequeño tesoro no descubierto.


    Sin embargo, pese a toda esa belleza, lo que más había captado su atención era otra cosa. La había visto sonreír, incluso reír tímidamente junto a sus hermanas, y parecía dichosa, pero en cuanto ellas se daban la vuelta y Mallory se perdía en sus pensamientos, su rostro se oscurecía y su mirada brillaba menos. Esa desesperanza que nadie parecía atisbar lo ponía nervioso.


    ¿Estaría triste Mallory Lawson? ¿De verdad estaría enamorada de ese hombre ruin y descortés que había jugado con sus sentimientos? ¿Conocería, en realidad, lo que era el amor?


    Todas esas preguntas rondaban en la mente de Kyle sin cesar, convirtiendo a la joven en un enigma cada vez más estimulante. Y, cuando los Walsh no entendían algo, se esforzaban hasta desentrañar cada una de sus piezas. Ese ímpetu arrollador era lo que les había hecho llegar a lo más alto de la sociedad, pese a haberse criado en lo más bajo.


    Aunque se había despedido de ella un rato antes, no pudo evitar aprovechar un momento de fortuna en el que Mallory se había quedado sola en la sala de espera de la modista. Los Walsh contaban en su negocio con la señora March, una de las mejores modistas de la capital. Le habían ofrecido un taller único e incomparable en su centro comercial y ella lo había aceptado a cambio también de un sueldo nada desdeñable. Era habitual ver desfilar por allí a las muchachas mejor posicionadas de la aristocracia londinense, entre ellas, a las mujeres Lawson.


    Aquella mañana, Louise había escogido un vestido color azul cielo para la fiesta del duque, pero necesitaba unos arreglos y modificaciones que lo harían único. Kyle había visto a Mallory contemplar el vestido con los ojos llenos de deseo, pero ni su madre ni sus hermanas se habían dado cuenta de su anhelo. Estaban más centradas en mimar a la más pequeña. Fue esa mirada la que provocó que Kyle tomara una decisión y que se colara en la sala en la que Mallory tomaba un refrigerio sola al tiempo que su madre, Diane y Louise se divertían al otro lado de la pared mientras la señora March trabajaba en el vestido.


    Cuando Kyle entró, se la encontró sentada en una butaca frente a la ventana abierta. Tenía los ojos cerrados y disfrutaba de la brisa cálida que entraba; sujetaba una taza de té entre sus finas manos y Kyle pensó que esa imagen transmitía una dulzura única que cualquier artista habría estado encantado de plasmar en un lienzo.


    Sacudió la cabeza para apartar de su cabeza esos pensamientos y carraspeó.


    —Señorita Lawson.


    Abrió los ojos asustada y la taza se le resbaló entre los dedos temblorosos. Kyle admiró los reflejos de la joven, que logró que ni una sola gota manchara su vestido.


    —¿Se puede saber qué está haciendo?


    Él sonrió e intentó bromear para que la joven se relajara ante esa situación entre ellos que volvía a estar fuera de lugar.


    —Soy el dueño de ese sitio, no se preocupe por pequeñeces.


    Sin embargo, Mallory no sonrió. Solo frunció el ceño y le dedicó una mirada seria que la hizo parecer más mujer y menos inocente a los ojos del hombre.


    —¿Qué pretende?


    Kyle cogió aire y dio dos pasos hacia ella, aunque dejó aún distancia suficiente para que, si alguien los sorprendía, no pudiera llevarse una impresión equivocada, y para que ella tampoco se sintiera amenazada. Entonces miró a la muchacha y supo que, pese a que ya había tomado una decisión y por ese motivo estaba ahí, lo que estaba a punto de proponerle podía convertirse en un gran problema.


    La miró con una sonrisa ladeada y le hizo la pregunta que podría cambiarlo todo.


    —¿Usted quiere de verdad que ese hombre la desee más que a nada en este mundo?


    Mallory entreabrió los labios, totalmente sorprendida por las palabras de Walsh, y boqueó durante unos segundos hasta que notó sus mejillas encendidas y su respiración acelerada. Apretó los dedos en la falda de su vestido y aspiró con profundidad para hablar sin que le temblara la voz.


    —De ser así, ¿cómo iba a ayudarme usted con eso?


    Él sonrió, porque, sin Mallory aún saberlo, ya había caído en el juego. Otra mujer se habría mostrado escandalizada por su falta de decoro, se habría levantado y le habría pedido que se marchara. Pero ella no. Ella se había cuestionado cómo Kyle podía ayudarla con eso, lo que solo significaba que había una posibilidad de que contestara que sí.


    El hombre no pudo evitar sonreír con malicia y Mallory sintió que algo se encogía en su pecho.


    —Créame, señorita Lawson, sé lo que vuelve loco a un hombre, al igual que sé qué se vuelve indiferente para él con rapidez.


    Aquella sensación de arrobo se transformó en ira al instante.


    —Será…


    Pero Kyle alzó una mano en señal de disculpa.


    —No se ofenda, no es nada personal. De hecho —le dedicó una mirada descarada que la turbó—, creo que posee muchas cualidades, pero no las usa en su beneficio, sino todo lo contrario.


    Mallory tragó saliva y se contuvo para no salir corriendo. En otras circunstancias, lo habría hecho, pero había algo en ese Walsh que no se lo permitía. Era curiosidad, sí, pero también una ilusión agazapada en la boca del estómago ante la posibilidad de curar su orgullo herido con el asunto de Joseph.


    Se dijo que averiguaría qué le estaba ofreciendo ese hombre y después se marcharía.


    —¿Y qué ganaría usted con esto? No me creo que un Walsh ayude a una dama desinteresadamente.


    —Últimamente, me aburro.


    —No se burle de mí.


    Kyle suspiró. No podía decirle la verdad sin humillarla, que no era otra que el hecho de que había algo triste en Mallory que quería subsanar. Pero sí podía hallar algo que ella pudiera darle a cambio con lo que sintiera que estaban firmando un trato justo. No podía ser dinero, posiblemente a esas alturas él tuviera más que su familia, tampoco quería faltarla al respecto con una proposición deshonrosa. Así que… solo le quedaba el poder.


    —Prométame que en la próxima boda Lawson los Walsh seremos invitados de honor. Ese es mi precio por ayudarla.


    Mallory dudó, su mirada se perdió en la ventana y se pasó la lengua por los labios en un gesto inocente que a Kyle le pareció que desprendía sensualidad a raudales. Finalmente, giró el rostro, lo clavó en el del hombre y sonrió con timidez, aunque sus ojos brillaban con una fuerza que a Kyle lo sorprendió para bien.


    —De acuerdo. Tiene usted hasta el baile anual del duque de Sutherland.


    —Una buena decisión, no se arrepentirá.


    —Ya lo estoy haciendo —susurró Mallory para sí misma, pero el comentario a él lo hizo sonreír.


    Se dirigió a la salida, pero, antes de abrir la puerta, volvió a mirarla con una fijeza que a Mallory la perturbaba.


    —Una última cosa, si de verdad quiere contar con mi ayuda, deberá asumir ciertos riesgos.


    —¿A qué se refiere?


    —No creo que sea muy apropiado enseñarle reglas de seducción en lugares como este, ¿no le parece? —Ella asintió; no había pensado en los pormenores de aquella alocada decisión—. Un coche estará esperándola en la puerta de su mansión esta noche. Salga en cuanto el reloj dé las doce.


    —¿Está usted loco? ¿Cómo voy a…?


    —Ese es su problema. Si no aparece, no se lo reprocharé, pero nuestra amistad terminará aquí.


    A Mallory no le pasó desapercibido el modo en el que dijo «amistad», casi como si fueran de verdad amigos y no dos desconocidos que no dejaban de cruzarse.


    Cuando su madre y sus hermanas salieron de la habitación de al lado, la encontraron completamente absorta.


    —Mallory, querida, ¿te encuentras bien?


    Se giró ante la pregunta de su madre y suspiró. Su corazón iba a mil por hora, le sudaban las manos y tenía una pegajosa sensación de culpabilidad a la que le sería muy difícil acostumbrarse. Pese a todo ello, sonrió.


    —Mejor que nunca.
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    Mallory Lawson era una buena chica. Pertenecía a una familia respetada, su educación y modales eran intachables y siempre se había comportado como se esperaba de ella; al menos, hasta que los hombres comenzaron a complicarle la vida. Era una joven dulce, generosa, complaciente, discreta y callaba más de lo que hablaba, virtud que su madre siempre había destacado.


    Por eso mismo, cuando el reloj del salón de abajo retumbó al dar las doce, Mallory pensó que se desmayaría.


    Sin embargo, ahí estaba ella, a punto de bajar a las cocinas para escaparse de casa por la entrada del servicio. Si alguien la veía, fingiría estar hambrienta, o sedienta, o lo que fuera que justificara que se colara a esas horas en la cocina, aunque no tenía demasiadas excusas para explicar que llevara puesta una capa de fina lana. Llegado el momento, se vería obligada a tirar de ingenio. Si no, pues descubriría qué había preparado para ella el libertino de Kyle Walsh.


    Por un momento, deseó cruzarse con alguien y que todo terminara. Al fin y al cabo, su destino ya estaba escrito y ¿quién era ella para cambiar los deseos de Dios? No obstante, una fuerza en su interior luchaba por vencer a la Mallory más moralista y experimentar por una vez en su vida la emoción de lo prohibido por propia decisión.


    Fue esa la que ganó. Cuando atravesó las puertas y notó la brisa fresca de la noche, soltó un gemido ahogado por los nervios contenidos y azuzó el ritmo entre las sombras de los jardines laterales. Dos minutos después se encontraba fuera. En la calle. De madrugada.


    Tuvo que apoyarse en un murete para coger aire y controlar el temblor de su cuerpo.


    —Señorita, la estaba esperando.


    El lacayo le abrió la puerta del carruaje silencioso como la noche que estaba aguardándola en la esquina y se coló en el interior. Solo allí, se atrevió a quitarse la capa y sonrió.


    Había sido tan fácil que, cuando llegaron a su destino y el carruaje frenó, seguía conmocionada. De pronto, al lado de lo que estaba haciendo, veía sus escasos encuentros con Joseph como un juego de niños. Por otra parte, si ella había podido hacerlo, ¿cuántas personas se saltarían las normas cada noche? En eso pensaba cuando la puerta se abrió y se encontró frente a la entrada trasera del centro comercial de los hermanos Walsh.


    —Pero…


    Miró hacia los dos lados antes de aceptar la mano del lacayo para descender del coche. No fue capaz de pronunciar una palabra más. Se coló por la entrada que el hombre le mostró y que después cerró a su espalda. Una vez en el interior, vio la silueta de Kyle Walsh acercándose por un largo pasillo.


    —Señorita Lawson. Qué placer verla.


    Mallory contuvo el aliento. A solas, en aquel lugar entre penumbras y con la voz susurrada de Kyle, la situación le produjo un escalofrío que, para su asombro, resultaba de lo más excitante. Hasta ese momento ella desconocía que el miedo pudiera serlo.


    Se armó de valor y anduvo hacia el hombre. Se encontraron a medio camino.


    —Apuesto a que no creyó que vendría.


    —No, lo cierto es que confiaba firmemente en que lo hiciera.


    Kyle le sonrió y ella se alegró de que aquella entrada secreta apenas estuviera iluminada; de haberlo estado, le hubiera resultado imposible ocultar su azoramiento.


    El hombre la invitó a cruzar otro portón que daba a unas escaleras. Mientras caminaban en silencio, Mallory no pudo evitar fijarse en él. En su espalda, marcada bajo la camisa y el chaleco desabrochado que llevaba. La forma en la que los pantalones rodeaban sus muslos. Tenía una figura fuerte e imponente, la clase de cuerpo capaz no solo de enfrentarse a otro y salir vencedor, sino también uno que podía rodear a una mujer entre sus brazos y hacerla sentir dichosa y protegida. Su pelo oscuro se ondulaba en las puntas y parecía espeso y sedoso. Mallory se imaginó el roce entre sus dedos y se tensó.


    Había estado tan centrada en repudiarlo que nunca se había parado a analizar al detalle a Kyle Walsh. Se habían cruzado cientos de veces en fiestas, pero ninguno le había prestado atención al otro. Él, porque las mujeres de la aristocracia le resultaban francamente aburridas y demasiado ingenuas en lo único que le interesaban, que era entre las sábanas. Ella, porque la habían aleccionado para mantener lejos a los hombres como Kyle. Y, sin embargo, allí estaba. Entrando con él en la última planta de su centro comercial, una zona no permitida para clientes y que albergaba los despachos de los hermanos Walsh y su centro de mando.


    Aún a oscuras, Mallory observó la ciudad dormida a través de los ventanales. Se imaginó a los tres, a Devon, a Kyle y a la joven Lilian compartiendo su tiempo en aquel lugar. Observó las mesas, las estanterías llenas de cuadernos de cuentas, los libros que adornaban sus baldas. Para su asombro, pensó que aquel lugar no estaba teñido de la frialdad de las oficinas que ella conocía, sino que transmitía una calidez reconfortante.


    Se giró hacia el hombre y se atrevió a lanzar la pregunta que le rondaba desde que había dicho que sí a aquella locura.


    —¿Qué estamos haciendo aquí?


    Kyle rodeó una de las mesas y se colocó a su lado. La luz que se colaba del alumbrado recortaba su rostro y hacía que sus ojos brillaran. Ella se fijó en su cicatriz, esa marca de la que algunas muchachas se mofaban porque decían que le daba un aspecto hosco y salvaje poco propio de los caballeros, y en aquel instante Mallory sintió el anhelo de saber cómo se la había hecho y si le dolía.


    —Espero que le haya gustado la sorpresa. El otro día me pareció que sentía predilección por algunos de los vestidos.


    Recordó el vestido de Louise, lo que había deseado poder poseer uno igual y lo que se había odiado después por esa envidia tan fea que había sentido hacia su hermana pequeña.


    —No pretendo regalarle los oídos, pero tienen un material de primera.


    —Gracias. Y eso que no vendemos el mejor.


    —¿A qué se refiere?


    —El mejor lo reservamos para… clientes especiales —le confió él con una ceja alzada.


    Mallory abrió la boca conmocionada y no pudo evitar exclamar más alto de lo debido:


    —¡Así que es cierto! Menudos canallas…


    La carcajada de Kyle fue tan inesperada que ambos sonrieron. La conversación estaba siendo más fluida y cómplice de lo que ambos habrían podido imaginar.


    —¿Cuál habría escogido usted?


    Mallory recordó los modelos expuestos y lo que le habían parecido. Sin duda, el que se había llevado Louise era exquisito, pero sabía de sobra que, por mucho que le gustara, no era un vestido para ella. En su cuerpo, más redondeado en todas sus curvas, habría resultado vulgar. Al momento, pensó en un modelo color rosa claro con pequeños lazos en su cintura.


    —El rosa con lazadas blancas.


    Kyle asintió sin dejar de mirarla, como si esa información le dijera mucho más de ella de lo que la joven había expuesto, y después señaló el pasillo para seguir con la charla en un lugar en el que no pudieran ser atisbados por los ventanales. Mallory lo siguió. De repente, se sentía tan cómoda como si hubiera hecho eso mismo cientos de veces. Supuso que por la emoción porque uno de los Walsh hubiera confirmado ese rumor que corría como la pólvora en todos los salones de té. Las malas lenguas decían que reservaban sus mejores productos para quien pudiera pagar más por ellos o para regalárselos a damas a cambio de favores moralmente cuestionables. De haber sido testigo de la confirmación de tal cotilleo, su madre se habría desmayado allí mismo.


    —Imagino que eso la ofende, pero en los negocios vale todo.


    —Ya lo veo.


    Kyle abrió una puerta de madera cerrada con llave al final del pasillo y la invitó a pasar. Él no iluminó la estancia, sino que dejó que ella decidiera antes de desvelarle qué había al otro lado. Mallory evitó pensar una vez más en que estaba sola con un hombre que no conocía, uno que, además, tenía una reputación más que cuestionable, y que estaba a punto de encerrarse con él en un sitio oscuro. Pese a todo ello, caminó con aparente decisión y no se arrepintió cuando él encendió la luz y le mostró lo que aquel escondite guardaba.


    —Cielo Santo, esto es…


    A su alrededor, todo brillaba. Una sucesión de ropajes, joyas, accesorios, presentes decorativos… todo de lujo y de un gusto exquisito. Mirase donde mirase, había algo que habría ansiado tener. Y Mallory no era una persona avariciosa, pero a todo el mundo le gustan las cosas bonitas.


    —¿Le gusta?


    Se dio la vuelta y sonrió ampliamente al hombre que esperaba una respuesta con más necesidad de la debida.


    —Es un tesoro escondido.


    «Como tú», pensó él. Después le hizo señas para que se animara a pasearse entre los vestidos expuestos en maniquíes y Mallory obedeció sin dudarlo.


    Kyle no se lo habría confesado a nadie ni bajo pena de muerte, pero cuando la había visto entrar y observar anonadada lo que escondían esas paredes, había deseado con fuerza que fuera de su agrado. Por alguna razón que no comprendía, quería impresionarla.


    La sonrisa que ella le había dedicado bien había merecido el riesgo al que se estaban exponiendo. No quería ni imaginarse qué pasaría si alguien los descubría, pero mucho menos si sus hermanos se enteraban de dónde se encontraban. Normalmente, era Devon el que usaba todo lo que estuviera en su mano para lograr sus conquistas, pero él no. Él lo había reprendido cuando le había regalado a Victoria al poco de conocerla uno de esos vestidos custodiados sin pedirles permiso y, de pronto, ahí estaba, mostrándole a Mallory Lawson todo el botín.


    —¿Para quién los reserváis? _preguntó ella con curiosidad.


    —Buenos pagadores. Favores personales. Mujeres especiales.


    Kyle le guiñó un ojo al decir lo último y Mallory escondió su sonrojo entre los pliegues de un precioso diseño color malva. Apenas se atrevía a tocarlos. Le daba miedo que se deshicieran entre sus dedos, como si estuvieran cosidos con polvo de hadas. Eran maravillosos, los más bonitos que recordaba haber visto nunca.


    —En eso estoy de acuerdo, estos vestidos no son para todo el mundo.


    Kyle vio de nuevo en la mirada de la joven la desilusión. No comprendía los motivos, pero empezaba a pensar que Mallory Lawson no solo estaba desencantada con el amor por lo sucedido con aquel hombre, sino que tenía una imagen de sí misma que no correspondía con lo que él veía.


    —Por eso la he traído aquí, señorita Lawson.


    Ella se rio y ese sonido dulce le pareció adorable.


    —No tiene que halagarme, señor Walsh. Si estoy aquí es para aprender de sus… ¿virtudes?


    Fue él entonces el que se rio.


    —Artimañas, virtudes… puede llamarlo como quiera.


    Sonrieron y a ambos les sorprendió la complicidad que flotaba en el ambiente. Normalmente, Kyle no se sentía cómodo entre mujeres como ella. Sus miradas desdeñosas le recordaban que no era bienvenido en sus círculos; a veces, que era incluso temido. En otras ocasiones, no era desprecio lo que expresaban, sino deseo, pero Kyle, a diferencia de su hermano Devon, prefería sofocar sus instintos con mujeres que no daban tantos problemas, como las que frecuentaban los clubes de caballeros; al fin y al cabo, con ellas nunca tenía que fingir ser alguien que no era.


    —¿Cuál escogería ahora para encandilar al hombre de sus sueños, señorita Lawson?


    —No sea impertinente.


    Kyle sonrió por su respuesta y la observó caminar entre los vestidos con parsimonia.


    A Mallory la pregunta no le parecía difícil, pero, sin poder remediarlo, se encontró pensando en sus hermanas antes que en ella, como siempre hacía. No le costó imaginarse a su hermana Louise con una magnífica pieza color malva. A Diane le habría sentado de miedo un fabuloso vestido dorado con trazos de terciopelo. Pero ella… ella se decantó por uno color perla mucho más austero, pero igualmente elegante.


    —Es un vestido precioso.


    —Sí que lo es —replicó Mallory.


    Sin embargo, Kyle no parecía satisfecho.


    —Bien, y ahora no escoja pensando en lo que se espera de usted ni basándose en lo que aprobaría o no su querida madre. Elija solo por sí misma. Lo que sienta aquí.


    Kyle se tocó el estómago y Mallory entendió al instante lo que le pedía, pese a que afrontar esa verdad resultaba francamente molesto. Apartó la mirada, avergonzada. Y es que, aunque le habría gustado negarlo, él tenía razón y siempre miraba el mundo como dictaba su madre. Diane siempre había sido demasiado honesta y seria en todo lo que hacía como para que los Lawson tuvieran que preocuparse por ella. Y Louise… tenía un encanto natural que, sumado a su innegable belleza, hacía que nadie se negara a cumplir sus deseos. Pero con ella siempre habían sido distintos. Mallory había vivido con la presión de ser la primogénita y no había cumplido las expectativas de su madre, así que procuraba agradarla en todo lo que podía. Lo hacía con tanto ahínco que, para el baile del duque, la esperaba un espantoso vestido colgado en su vestidor. Era de un color verde apagado que estaba muy de moda, pero que hacía que su rostro pareciera igual de mustio que el tono de la tela.


    Mientras les daba vueltas a esos pensamientos y se preguntaba hasta qué punto se había perdido a sí misma en la necesidad de que su madre se sintiera satisfecha con ella, fue descartando modelos sin el menor reparo bajo el escrutinio de Kyle.


    Sin embargo, de pronto, sus pies se pararon frente a uno que destacaba por encima de todos los demás. Era de color crema y vino. Llevaba bordado pequeñas flores y los volantes remarcaban el torso de un modo espectacular. Sus mangas caían con suavidad y estaban rematadas con dos lazadas de seda. Ese era el vestido más bonito para Mallory de todos los que había visto. Ese era el que ella escogía.


    —¿Le gusta?


    —Me encanta.


    —Pues es suyo.


    Mallory se giró como si hubiera recibido una bofetada. Entonces, ante la mirada directa y sincera del hombre, comenzó a negar con la cabeza y a moverse por la sala.


    —¿Está usted loco? ¡No puedo aceptar un presente como ese!


    —¿Por qué no?


    —Porque… porque… ¡es indecente!


    Kyle no pudo evitar reírse mientras observaba las mejillas coloradas de ella con gran deleite. La hija mayor de los Lawson estaba resultando ser un descubrimiento de lo más entretenido.


    —Es parte de nuestro acuerdo. Necesito que se presente en el baile del duque de Sutherland como la dama más irresistible de todo Londres y, para ello, el vestido es importante. ¿Acaso no lo cree?


    Mallory empezó a dudar. A fin de cuentas, su discurso tenía sentido. No obstante, le parecía pecaminoso aceptar un regalo como aquel nada menos que de Kyle Walsh.


    «¿En qué estaría pensando para haber acabado aquí?», se dijo a sí misma. Luego llegó a la conclusión de que, ciertamente, el amor nublaba el juicio, porque la culpa de todo eso la tenía el cretino de Joseph Whitman.


    —¿No se da cuenta de que no puedo aparecer en casa con un vestido así? Incluso aunque lo quisiera, no tengo modo de explicar cómo lo he conseguido sin parecer culpable.


    Kyle asintió y se acercó a una pequeña alacena para servirse un vaso de coñac. Comprendía las dudas de Mallory, solo que no las había tenido en cuenta hasta ese momento, ya que ser hombre, y más si eras uno como él que no se rendía ante las normas, siempre facilitaba mucho las cosas.


    Pese a ello, se negó a que ese contratiempo pudiera estropear sus planes. Se lo estaba pasando realmente bien y estaba seguro de que para Mallory aquella velada también estaba resultando estimulante.


    —Yo me ocuparé de eso. No se preocupe. Le haré llegar todo lo necesario para el baile y nadie cuestionará los verdaderos motivos.


    —¿Cómo piensa hacerlo? Ni siquiera un Walsh podría engañar a mi madre, se lo aseguro —dijo ella con una risa tintineante.


    Él le devolvió una más propia del diablo que de un hombre.


    —Eso ya lo veremos.


    Y Mallory se dijo que quizá un Walsh no pudiera, pero que el diablo sí sería capaz, y aquel hombre de ojos grises y sonrisa torcida bien podía ser el mismo que tantos temían.


    


    


    


    Desde aquel instante, Mallory consiguió relajarse y disfrutar de esa aventura que Kyle le había regalado. Se probó algunos de los complementos que allí guardaban, como sombreros o preciosos guantes dignos de la realeza. Él la observaba sin ocultar sonrisas cada vez más amplias, porque era inevitable no sonreír ante la ilusión contagiosa de la joven, que a cada minuto se soltaba más; no había duda de que estaba disfrutando.


    —Nunca puedo deleitarme tranquila con joyas como estas, siempre tengo a mi madre cerca diciendo lo que es adecuado o no para mí, y a mis hermanas centrando en ellas la atención —se sinceró y pensó que soltar aquellas verdades silenciadas sentaba de miedo.


    Él la vio acariciar un pañuelo de seda con delicadeza antes de colocarlo de nuevo en su vitrina y pensó que quedaría precioso atado en su muñeca. Se lo imaginó tan bien que la vio desnuda sobre su cama y solo con el pañuelo tocando su pálida piel. Sin pensar en lo que estaba haciendo, lo cogió y se lo guardó en el bolsillo del pantalón.


    —Me consta que ya lo ha estudiado todo y que tiene muy claros sus productos favoritos, señorita Lawson. Ahora, me toca hacer mi trabajo.


    Ella alzó una ceja y a continuación él le pidió que se sentara en una de las butacas. Entonces Kyle Walsh comenzó a mostrarle no solo otros vestidos preciosos que él sugería que la favorecerían, sino también zapatos, joyas y sombreros. Incluso le mostró, con una expresión maliciosa que la dejó sin respiración, un camisón perfecto para una noche de bodas.


    Todo aquello era inmoral, sí, pero la expresión de Mallory no se apagaba cada vez más por ese motivo, sino porque en su interior sabía que las palabras de Walsh solo eran las de un adulador, un vendedor, un hombre que deseaba cumplir su acuerdo y obtener un premio a cambio. Todas esas cosas no eran para alguien como ella, nada más lejos de la realidad.


    Cuando él se dio cuenta de lo que sucedía, dejó un chal sobre la vitrina.


    —Señorita Lawson, ¿qué ocurre?, pensé que se estaba divirtiendo. Créame que no suelo hacer ventas privadas tan elaboradas como esta.


    Su boca dibujó una leve sonrisa, pero fue demasiado corta. Luego suspiró y se esforzó por buscar una respuesta que no le resultara humillante, pero no fue necesario, porque él había leído sus pensamientos con maestría.


    Kyle se acercó hasta quedar a un palmo de sus rodillas. Desde esa posición sentada, él parecía aún más grande.


    —Mallory, no entiendo quién ha sido ni cómo te ha tratado para que pienses que vales menos que cualquier otra muchacha, pero estás totalmente equivocado. Eres una mujer hermosa, inteligente y una compañía muy agradable.


    Ella soltó el aire contenido con lentitud sin apartar los ojos de los de él. Estaba preparada para escuchar cualquier cosa, pero no eso; no, al menos, de alguien como Kyle Walsh. Ni siquiera se había percatado de que se había olvidado de las formalidades en el trato.


    Sin embargo, él no había podido evitarlo. Había algo tan triste en la joven que deseaba arrebatárselo con sus propios dedos. Ya había intuido al verla con su familia que recibía poca atención, al fin y al cabo, ya la habían dado por perdida en el tema del matrimonio, por lo que la señora Lawson centraba todos sus esfuerzos en otra de sus hijas, pero eso no justificaba que estuvieran mermando poco a poco la confianza en sí misma.


    Si algo habían aprendido Devon y Kyle Walsh criando prácticamente solos a la jovencita Lilian, era que todas las mujeres eran perfectamente válidas en lo que se propusieran, incluso más que todos los hombres que él conocía.


    Se acercó otro paso hasta casi rozar los faldones del vestido con sus piernas. Mallory respiraba de forma entrecortada y tenía los ojos brillantes, pero, aun así, estaba tan preciosa que él no podía comprender que no viera lo mismo al mirarse en un espejo. Así que, a su modo, se lo dijo.


    —Y, lo que es aún mejor, estarías arrebatadora con cualquiera de estos vestidos.


    —¿Por qué dices que eso es aún mejor? —le preguntó ella en un susurro y olvidándose del dichoso protocolo.


    Entonces, Kyle sonrió y Mallory pensó que debería hacerlo más, porque, cuando sus labios se curvaban, su mirada era tan intensa como una mañana de primavera.


    —Porque vas a ser la única que podrá ponerse uno de ellos esta temporada en ese estúpido baile.


    Y, pese a que ya notaba el peso de unas lágrimas traicioneras, Mallory también sonrió.
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    Cuando Kyle entró en la mansión Walsh eran casi las tres de la mañana y la luz de la biblioteca seguía encendida. Entró y se encontró a Lilian leyendo con los pies descalzos sobre el futón.


    —¿De dónde vienes a estas horas? —preguntó con una mirada inquisitiva.


    —¿Qué haces tú levantada?


    —Esperarte.


    —Déjame que lo dude.


    Ambos sonrieron, porque bien sabían que Lilian dormía poco y ocupaba casi todo su tiempo en trabajar y en leer, y Kyle se sirvió una copa para disfrutar de unos minutos de su compañía. Intuía que esa noche a él también le costaría conciliar el sueño.


    Después de ciertas revelaciones, había acompañado a la señorita Lawson de vuelta al carruaje y se había quedado un rato más en el despacho pensando en sus cosas. Un eufemismo como cualquier otro para no confesar que la joven lo tenía impresionado y que lo que había comenzado como un juego se enredaba por momentos. Principalmente, porque nunca habría creído que Mallory fuera a resultar una mujer tan interesante. Bajo esa apariencia discreta e incluso frágil, se escondía una joven astuta, curiosa y con agallas. Se habría apostado una mano a que muy pocas muchachas de su círculo habrían aceptado un encuentro a solas con él.


    —¿Vas a contármelo o prefieres que le diga a Devon que hueles a perfume caro?


    La amenaza de Lilian lo ayudó a escapar de esos pensamientos; si a ella le gustaba saber con quién se veía en su tiempo libre con la ilusa esperanza de que encontrara a una mujer que lo quisiera, Devon podía resultar realmente irritante con el tema. Nunca había sido así, pero desde que lo suyo con Victoria Aldrich había llegado a buen puerto deseaba lo mismo para sus seres queridos.


    «El amor nos hace débiles», pensó Kyle, aunque no estaba muy seguro de aquella apreciación, porque debía admitir que, al menos en el caso de su hermano, su romance le había sentado bien.


    —He estado en el club de caballeros.


    Lilian lanzó una carcajada.


    —Mientes francamente mal, Kyle. Hueles como huelen las mejores damas. ¿En qué alcoba te has colado? Pensé que era Devon al que le gustaban estiradas y enjoyadas.


    Kyle se dejó caer en el sofá frente a su hermana y echó la cabeza hacia atrás. De repente notó todas las horas del día sobre sus hombros; estaba exhausto.


    —No es nada, solo… Necesito tu ayuda.


    —¿Con una mujer?


    El hombre puso los ojos en blanco.


    —No se trata de lo que tú crees, solo es una amiga.


    —Vaya, vaya, tenía entendido que los Walsh no tenían amigas. Al menos, no de esa clase que no pasa primero por desnudarse.


    Kyle se rio. Su hermana Lilian era única. Quizá una adelantada a su tiempo y a la que muy pocos verían con buenos ojos, pero para eso ya estaban ellos; para que pudiera hablar, comportarse y ser como quisiera mientras estuviera protegida bajo su techo.


    —¿Conoces a los Lawson?


    Ella entonces frunció el ceño.


    —Oh, Kyle, ¿en qué lío te has metido?


    Negó con la cabeza y decidió que, si quería seguir ayudando a Mallory con su acuerdo, iba a necesitar contarle a su hermana todo lo sucedido. Y ya no tenía nada que ver con que ella consiguiera deslumbrar a su amante, le importaba más bien poco ese hombre que intuía despreciable, sino con que se creyera, y todos admiraran, la mujer increíble que era.


    Cuando terminó con su relato, Lilian lo observaba con una sonrisilla de lo más impertinente.


    —¿Tú sabías que la historia de amor entre Devon y Victoria comenzó por un trato muy parecido?


    Kyle gruñó y se arrepintió de haberse sincerado con ella.


    —No voy a casarme con Mallory Lawson ni con ninguna otra mujer. El amor no es para mí. No quiero que me ayudes a enamorarme ni a conseguir esposa. ¿Cuántas veces tengo que repetírtelo?


    Lilian puso los ojos en blanco y se levantó para dejar el libro en la inmensa biblioteca que ocupaba las paredes.


    —Sí, ya me lo sé de memoria, descuida. Solo quería destacar esa bonita casualidad.


    Pestañeó en su dirección y le sacó la lengua como la niña que a ratos aún era.


    —¿Me ayudarás o no?


    —Claro que lo haré. Ahora que Devon no está por aquí, eres mi hermano favorito.


    Kyle sonrió y se alegró profundamente de tenerla a su lado.


    


    


    


    Cuando el carruaje se paró, Mallory deseó que entre su casa y el negocio de los Walsh hubiera un trayecto más largo. A fin de cuentas, en cuanto se metiera en su cama, aquella noche tan distinta y excitante habría acabado.


    Se abrochó la capa y la puerta se abrió. El lacayo le ofreció su mano para descender y se despidió de ella con una sonrisa y con un regalo inesperado que posó en sus dedos.


    —Aquí tiene, señorita.


    —No, eso no es mío, no…


    En cuanto rozó el pañuelo de seda que él colocó en la palma de su mano, se dio cuenta de que era el mismo que había admirado junto a Kyle un rato antes en las lujosas vitrinas y se estremeció. Miró al lacayo con la emoción tiñendo sus mejillas y él le devolvió una sonrisa cómplice y amable.


    —Sí, ahora sí que es suyo.


    Con esas palabras y cuando vio que la joven ya estaba protegida dentro de los límites de su propiedad, se marchó.


    Mallory no estaba segura de cómo había llegado a su dormitorio. Estaba tan ensimismada por aquel detalle que había tenido Kyle Walsh con ella que no podía recordar siquiera los pasos que había dado.


    ¿La habría visto alguien? ¿Se habría confiado demasiado?


    Se deshizo de la ropa como pudo y se coló en la cama. Solo entonces recordó cada minuto desde que Kyle se había cruzado en su camino y lo hizo jugueteando con el pañuelo de seda entre sus dedos. Rememoró cada frase, cada cumplido, cada comentario que parecía sincero, cada mirada de él y cada sonrisa. Recordó lo que había sentido cuando le había dicho que ella era una mujer llena de virtudes admirables y cómo por su determinación Mallory lo había creído. Pensó en lo cerca que habían estado sus cuerpos, pese a que no se habían tocado, y su piel se erizó ante el recuerdo del primer día en el jardín de su propia casa, cuando Joseph la había dejado sola y Kyle había rozado sus labios con la mano para silenciarla.


    Mallory gimió y se destapó. Repentinamente, tenía un calor insoportable. Notaba su cuerpo caliente, blando, más despierto que nunca. ¿Qué era aquello? ¿Acaso sería lo que algunas de sus amigas llamaban «pasión»? Lo curioso era que ella nunca había sentido algo semejante por Joseph, sino que lo estaba sintiendo por un Walsh.


    En el fondo, sabía que estaba mal, pero había algo en aquel hombre que la hacía comportarse como una mujer indecente. Sin poder remediarlo, la imagen de su rostro se le apareció y Mallory se imaginó alzando la mano y rozando la cicatriz blanquecina que lo atravesaba. Nunca lo habría creído posible, pero aquella característica tan distintiva de Kyle no la asqueaba, sino que le gustaba, porque lo hacía único de un modo magnífico. Percibió de nuevo un cosquilleo inesperado y cálido en sus extremidades, subiendo hasta el vértice de sus muslos y cerró las piernas asustada por aquella maravillosa sensación que nunca había experimentado.


    Había oído rumores entre las muchachas de eso que llamaban el placer carnal. Su hermana Diane les había relatado a Louise y a ella lo sucedido en su noche de bodas y ambas la habían escuchado con la boca abierta y las mejillas arreboladas, un poco por envidia, otro por curiosidad y en la mayor parte por miedo. Diane no les había dado muchos detalles, sino que había sido más críptica que otra cosa, haciendo que aquello tan prohibido siguiera siendo para ellas todo un misterio.


    Sin embargo, esa noche, con el cuerpo encendido y el corazón acelerado, Mallory se preguntó por primera vez si era posible que un hombre le ofreciera placer sin estar a su lado. Debía ser eso o que Kyle Walsh le había contagiado algo y estaba a punto de enfermar. No había otra explicación posible.


    Mallory suspiró, cerró los ojos y acabó durmiendo de puro agotamiento.


    Cuando despertó a la mañana siguiente, lo hizo con el pañuelo de seda aún apretado entre sus dedos.
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    Dos días más tarde, a Mallory le llegaron las risas de su madre y de su hermana Louise desde el salón principal. Diane se había marchado de vuelta a su hogar con su marido esa misma mañana; vivían en un pueblo a tres horas de Londres, en una preciosa propiedad rodeada de campo. A menudo, Mallory se imaginaba dueña de un lugar de ensueño como ese y luego se reprendía por ser tan ingenua, más aún, teniendo en cuenta los últimos acontecimientos.


    Entró en la sala y se encontró a ambas murmurándose confidencias.


    —¿A qué se debe este alboroto? Se os oye desde el piso de arriba.


    —Tres semanas, Mallory. Solo tres semanas y la familia Lawson anunciará un nuevo compromiso. ¿No es la mejor noticia del año?


    —Por supuesto, madre.


    Louise sonreía de una manera especial cuya razón solo podía ser una: el amor. Y, por lo que decía su madre, esperaban que sus deseos se hicieran realidad en el baile anual del duque de Sutherland, en tres semanas desde la fecha. El mismo día para el que Kyle le había prometido que le haría llegar aquel vestido rojizo. No sabía qué le parecía una locura mayor, si la simple idea de que alguien como ella llevara en su piel un vestido como ese o el atrevimiento de Kyle Walsh de querer regalárselo.


    Se sentó al lado de Louise y se comportó como la hermana que esperaban que fuera.


    —¿Novedades de tu admirador?


    —Ha recibido una caja de bombones —respondió la madre sin ocultar la emoción.


    Sobre la mesa descansaba una preciosa lata dorada llena de delicias de chocolate. A Mallory se le hizo la boca agua. Louise la cogió con delicadeza y le ofreció uno a su hermana.


    —¿Quieres uno?


    —No debería, si quiere entrar en el vestido que compramos para el baile del duque.


    La señora Lawson frenó los deseos de Mallory de probar uno de esos manjares, como hacía siempre, y ella escondió sus manos en los pliegues de su vestido. Después su madre salió con la excusa de tener que tratar unos asuntos con su esposo, dejando a sus dos hijas pequeñas solas y en una calma que resultaba reconfortante.


    Adoraban a su progenitora, pero siempre era más soportable en pequeñas dosis.


    Observó de nuevo la caja de bombones y, pese a que Mallory jamás habría llevado la contraria a una advertencia de su madre, se dijo que ya era una mujer adulta y que podía tomar sus propias decisiones. Cogió la caja, la abrió y se metió una pequeña perla de cacao en la boca bajo la mirada risueña y atónita de su hermana. Mallory pensó que a eso debían de saber los desafíos.


    —¿Se lo has contado a madre?


    Louise arrugó la nariz de una forma adorable y sacudió la cabeza.


    —No, solo tú sabes de quién se trata. Quiero estar segura antes de que se haga ilusiones.


    —Creo que es tarde para eso.


    Ambas se rieron con complicidad, porque conocían de sobra cómo era su madre y ya se habría imaginado cada detalle no solo del anuncio del compromiso, sino de cada minuto del enlace.


    Sin embargo, también entendía a su hermana. Lo suyo con Whitman seguía siendo solo una fantasía; el joven no se había citado aún con su padre para mostrarle formalmente el interés por Louise ni tampoco había acordado ninguna cita con carabina. Solo se habían cortejado entre miradas, sonrisas y algún vals aceptado en el que se habrían susurrado confidencias. El amor siempre comenzaba así, agazapado, como un juego de caídas de pestañas y contoneos que unía a dos personas que apenas se habían dirigido la palabra. Por el mismo motivo, era muy habitual que las ilusiones de muchas jóvenes cobraran fuerza con apenas alguna sonrisa compartida con un caballero apuesto para después caer en saco roto y que él acabase cortejando a otra.


    A Mallory le agradaba la idea de que Louise, pese a ser una romántica al uso, tuviera los pies en el suelo y se comportara de forma cauta. Ella misma había sufrido en sus carnes la desilusión de un cortejo llegado a nada.


    Al pensar en Joseph, se tensó y notó que se le revolvía el estómago. Al instante, otro rostro masculino muy distinto se apareció en su mente por asociación y sintió que se le aceleraba la respiración. Sin duda, Walsh se parecía tanto a Joseph como una nuez a una manzana.


    A su lado, Louise la miraba con el labio atrapado bajo sus paletas; la mayor la conocía bien para saber que una pregunta sobrevolaba su cabeza. Finalmente, se atrevió a hacerla y Mallory percibió de nuevo ese sentimiento humillante de inferioridad y derrota que solía acompañarla cuando se comparaba sin poder remediarlo con sus hermanas.


    —¿No te da pena no casarte, Mallory?


    Soltó una risilla, aunque fue un modo de ocultar lo que esa cuestión la afectaba.


    —Bueno, aún no es tarde para mí, Louise.


    La pequeña abrió mucho los ojos, avergonzada por lo que sus palabras habían dejado entrever, y se llevó las manos a la boca. Lo que menos quería en el mundo era hacer daño a su hermana con sus dudas.


    —¡Lo sé!, no quería decir eso, solo…


    Mallory la cortó con un suspiro y le ofreció una sonrisa de desconsuelo.


    —Ya lo sé, querida. A ojos de todos ya me he convertido en una florero, soy la única que aún no lo ha aceptado.


    —Muchas son felices y tienen una vida plena —dijo la más joven con dulzura para destensar una situación que no era agradable para ninguna.


    —¡Claro que sí! La felicidad está en nosotras mismas, Louise, nunca te olvides de eso.


    Sin embargo, Mallory sintió una punzada de decepción al oírse, porque, por mucho que supiera que eso debía ser así, ella siempre había deseado conocer el amor, la pasión, los entresijos de un buen matrimonio y en su cabeza se había visto rodeada de niños. Lástima que no siempre las cosas salieran como una deseaba, por muy fervientemente que lo hiciera.


    Mallory estaba dispuesta a conocer más acerca del secreto de su hermana con Frederick Whitman, pero no pudo ser, porque su madre irrumpió en el salón con su energía de siempre y con un sobre elegante en las manos.


    —¿Dónde estáis, queridas?


    —¿Qué sucede, madre? —preguntó Louise, de nuevo emocionada ante la idea de que hubiera avances en su romance.


    La señora Lawson se acercó a ellas con la emoción brillando en sus ojos.


    —Es una invitación, lleva el sello del ducado de Sutherland.


    —Dios mío… ¿Acaso sería posible que el mismísimo Oliver Aldrich estuviera interesado en una Lawson? —dijo Louise colocándose la mano en el corazón.


    Mallory la miró con un afecto cercano al maternal. Louise siempre había sido la más fantasiosa de las tres y en su cabeza ya se imaginaba el embrollo de tener que rechazar las atenciones de nada menos que de un futuro duque.


    «Mi corazón pertenece a otro», casi podía escuchar su voz paladeando con dramatismo esas palabras.


    Sin embargo, fueron las de su madre las que dejaron anonadada a Mallory, poco acostumbrada a ser la protagonista de momentos como ese.


    —No es para ti, Louise, es para Mallory.


    —¿Qué?


    Su corazón retumbó entre sus costillas. Notó la boca seca y los oídos cubiertos por algo que le impedía oír los gemidos de asombro, y un poco de envidia, de su hermana pequeña. Y, pese a que de entrada parecía imposible, Mallory supo que aquella carta no llevaba la firma de un duque, sino de Kyle Walsh. Por eso su cuerpo había respondido con tal vehemencia.


    Abrió el sobre con dedos temblorosos y sonrió complacida. El cosquilleo que había sentido la otra noche en zonas prohibidas de su cuerpo despertó en ella de nuevo.


    —Vamos, ¿qué es? —la apremió Louise.


    Ambas la miraban como si aguardara un presente único entre las manos. Ella sonrió y se dijo que no estaba nada mal esa sensación de ser el centro de todo, aunque solo fuera por una maldita vez. Debía darle las gracias a Kyle por regalarle algo como aquello.


    —Una invitación de Victoria Aldrich para tomar el té.


    


    


    


    Cuando Mallory se subió al carruaje que había mandado lady Aldrich para recogerla, estaba nerviosa, era imposible no estarlo, pero su inquietud pasaba desapercibida ante la excitación que despertaba el engaño en sí mismo. Además, por otra parte, la posibilidad de volver a estar a solas con Kyle la tenía emocionada.


    Su último encuentro había superado todas sus expectativas. Kyle Walsh no era solo un hombre respetuoso y amable, sino que también tenía un punto canalla que encajaba bien con su gran corazón. Porque lo tenía, Mallory no necesitaba conocerlo más para estar segura de ello. Había captado enseguida sus preocupaciones, sus temores, y los había respetado con mimo. Aquel hombre estaba resultando ser una sorpresa de lo más estimulante.


    Cuando se percató de que el carruaje se paraba en la mansión de los Walsh, noto que su respiración cambiaba de ritmo. ¿Qué le tendría preparado en esa ocasión? Mallory no era capaz de imaginárselo, pero lo que sí sabía era que estaba deseando averiguarlo.


    Bajó del coche con ayuda del lacayo y saludó con un gesto educado al mayordomo que la esperaba en la puerta. La guio en silencio mientras ella observaba la suntuosidad de aquel lugar, cubierto por piezas lujosas, obras de arte y cuyas paredes sudaban dinero. No era del agrado de Mallory, más acostumbrada a la elegancia de lo sutil, pero tampoco iba a negar que estuviera impresionada ante tanta belleza reunida en un mismo espacio.


    Llegaron a una sala en la que las damas ya estaban esperándola. El mayordomo se despidió con una reverencia y Mallory se encontró frente a Lilian Walsh y la mismísima Victoria Aldrich.


    —Querida, qué ganas teníamos de que llegaras.


    Se acercó a ellas y aceptó la invitación para sentarse. Ambas bebían té y comían pastas de mantequilla. Mallory no pudo evitar admirar la belleza de lady Aldrich; era una mujer que brillaba, sofisticada como pocas pero que parecía esconder una fuerza muy viva en su interior. Pese a las habladurías que había protagonizado por su reciente enlace, no era raro imaginársela casada con un Walsh.


    —El gusto es mío. Muchas gracias por su invitación, lady Aldrich.


    —Creo que debe dárselas a otra persona.


    Mallory se ahogó con el sorbo de té que acababa de beber y ambas mujeres se rieron sin disimulo.


    —Sí, pero antes, dejemos que mi hermano sufra un poco más, está deseando verla, señorita Lawson.


    Si la insinuación de Victoria no la había azorado lo suficiente, la de Lilian la dejó totalmente atontada.


    —Siento involucrarlas en este… asunto.


    Ambas sonrieron con complicidad.


    —No se preocupe. Sé bien lo que es crecer en un hogar lleno de límites y querer conocer el mundo —respondió la hija del duque con repentina seriedad—. Por eso, debemos ayudarnos entre nosotras. Entre las mujeres.


    Lilian sonrió mirando con orgullo a la que se había convertido en muy poco tiempo en parte de su familia. Luego hizo otro comentario que a Mallory la habría avergonzado enormemente de no haber estado obnubilada por las dos damas.


    —Y, si no, siempre puedes casarte con un Walsh.


    Las carcajadas llenaron la sala. Incluso Mallory acabó riendo, mientras pensaba lo bonito que sería formar parte de un círculo íntimo como aquel, en el que poder hablar con libertad.


    Minutos después, Lilian dijo que ya era cruel hacer esperar más a Kyle y la instó a ir en su busca a la biblioteca. Todo en aquella casa estaba tan fuera de lugar que se levantó y salió sola, sin compañía del servicio, para aventurarse siguiendo las instrucciones de Lilian.


    Mientras lo hacía, no pudo evitar escuchar en su cabeza las últimas palabras de la joven.


    «Y, si no, siempre puedes casarte con un Walsh.»


    Victoria se había reído por aquella insinuación, pero en su expresión se leía una felicidad única que había visto en muy pocas mujeres. Mallory se encontró reflexionando sobre lo injusto de los prejuicios, capaces de ensuciar el nombre de una familia que quizá no era tan mala del todo. Devon hacía dichosa nada menos que a la hija de un distinguido duque. Lilian parecía una muchacha plena, afortunada y con pocas intenciones de salir del ala protectora de sus hermanos mayores, como si no creyera que hubiera un lugar mejor para ella. Y Kyle… al pensar en él Mallory sintió ese cosquilleo insistente que cada día era más intenso. Una calidez inesperada en su pecho. Unas ganas terribles de conocerlo un poco más y de descubrir qué más ocultaba el más solitario de los Walsh bajo su coraza.
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    Kyle miró una vez más por la ventana, aunque no buscaba nada en particular. Solo necesitaba centrar la atención en algo que no fueran las voces y las risas femeninas que le llegaban del piso de abajo.


    ¿De qué estarían riéndose con tanto fervor? ¿Y acaso Lilian no había entendido que aquella invitación solo era una excusa para poder verse con Mallory a solas?


    Se pasó una mano por el rostro y maldijo entre dientes por estar nervioso como un crío inexperto. No tenía motivos. Solo iba a encontrarse con la señorita Lawson para enseñarle algunos trucos con los que obnubilar a un hombre. Ella era la inexperta. Ella era la que debía tener miedo de verse a solas con un libertino como él. Y, en cambio, era él quien llevaba noches durmiendo mal y pensando más de lo debido en aquella muchacha de ojos grandes y boca de ángel.


    Lilian le había dicho que era un plan brillante. Nadie iba a rechazar la invitación de la hija del duque. Solo debían asegurarse de que Victoria le ofrecía a Mallory que la recogiera un miembro de su servicio sin necesidad de ir acompañada de ninguna dama de su confianza; de ese modo, la acercaría hasta la mansión de los Walsh en vez de a la de su familia y nadie desconfiaría. Además, tanto Lilian como la propia Victoria estarían allí como cuartada en caso de que surgiera algún imprevisto.


    El único inconveniente había sido tener que confesarle a Victoria sus intenciones, la cual se había mostrado emocionada al máximo y muy agradecida de poder ayudar. Su historia con Devon la había convertido en una adicta a saltarse las normas. Kyle solo esperaba que ambas mujeres mantuvieran a su hermano fuera de aquel plan que cada día le parecía más estúpido.


    ¿Por qué estaba haciendo aquello? Lo que había comenzado como un impulso por ayudar a una dama que parecía desdichada se había transformado en un juego en el que su posición comenzaba a no estar del todo clara. Ni siquiera deseaba lo que Mallory le había prometido a cambio de ayudarla. A Kyle no podían importarle menos las apariencias ni lo que pensara de él la aristocracia. De esa gente, solo quería su dinero para hacerlo suyo.


    Se dijo que, en cuanto la señorita Lawson atravesara la puerta, le diría que su acuerdo se había terminado y se encargaría de que la llevaran de vuelta a casa. Le mandaría algún presente a modo de disculpa y sus caminos no volverían a cruzarse.


    No obstante, cuando ella golpeó la madera con los nudillos suavemente, la abrió y le obsequió con una preciosa sonrisa de satisfacción provocada por la emoción de haber llegado hasta allí, a Kyle se le olvidaron todas las razones que gritaban que lo mejor era mantenerse lejos de Mallory Lawson.


    —Has sido muy hábil. Mi madre ahora mismo cree que tengo posibilidades de casarme con el mismísimo Oliver Aldrich.


    Kyle sonrió y la felicidad de ella llenó la sala.


    —¿Acaso crees que no podrías enamorarlo?


    —Bueno, para eso estoy aquí. Para aprender del mejor, ¿no es así?


    Compartieron una mirada cómplice y ella se ruborizó. Kyle pensó que aquello iba a ser realmente difícil… o condenadamente fácil, según la perspectiva desde la que mirase su extraña relación con Mallory. Porque parecía demasiado sencillo caer en ese juego de la seducción con una mujer como la que tenía delante. Bella, dulce, amable y con la que la conversación siempre era sumamente interesante.


    En ese instante Kyle reparó en que eso era precisamente lo que más le gustaba de Mallory, que no le parecía un recipiente hermoso pero carente de contenido, sino una mujer con un mundo interior inmenso y una inteligente brillante.


    —Gracias por el pañuelo, por cierto —susurró ella con timidez. Kyle se percató de que lo llevaba atado a la muñeca y una de sus puntas sobresalía bajo la manga del vestido.


    Aquel detalle le pareció tan gratificante como una subida destacable de beneficios en su próspero negocio.


    Rodeó su cuerpo y notó que ella se tensaba, aunque no se movió ni un ápice. Se colocó a su espalda y le susurró una orden que erizó la nuca de la joven.


    —Hoy quiero que te imagines que soy él.


    —¿Él? —titubeó ella.


    —El hombre por el que estás haciendo esto. Quiero que te comportes como si estuvieras a solas con ese caballero por el que tu corazón late más deprisa, Mallory. Pero no digas su nombre. No quiero conocer su identidad. Di el mío.


    Ella se estremeció al darse cuenta de que era la primera vez que la llamaba así, por su nombre de pila. Y lo había hecho muy cerca, aunque no lo suficiente como para que resultara violento ni como, por un segundo, Mallory había deseado. Sin poder controlar sus sentimientos, ella había ansiado que el hombre rozara su nuca desnuda con esas palabras que parecían más insinuantes que unas simples enseñanzas.


    Cogió aire y se esforzó por verse en una situación similar con Joseph. Recordó su pelo castaño y cómo se movía cuando el viento lo enredaba. Sus ojos azules, redondos y un poco fríos. Su porte elegante y la manera en la que un hoyuelo se marcaba en su mejilla cuando sonreía. Su belleza siempre la había impresionado, pero, aquel día, en su cabeza, le pareció falsa, como la de las muñecas de porcelana de su infancia que guardaban polvo en el desván.


    —Estás muy hermosa esta noche, Mallory —dijo él imitando la voz de ese hombre desconocido.


    Mallory se mordió el labio para no reírse. Llevaba uno de los vestidos más discretos que poseía, pese a ser refinado; a su madre le había parecido el más adecuado para la imagen que quería que Victoria Aldrich tuviera de los Lawson. Pese a ello, sabía que no sería del agrado de Kyle Walsh.


    —Gracias, Kyle. Tú estás francamente elegante.


    Kyle dio un paso y se colocó en el lateral de la joven, casi rozando su hombro, y volvió a susurrarle un consejo con su propia voz.


    —Está bien que lo halagues, pero no con algo tan obvio y tan poco personal. —Ella frunció el ceño, sin comprender del todo lo que él quería enseñarle—. Vamos, Mallory, no creo que conozcas a un hombre que no vista insultantemente elegante. En tu mundo es una obviedad igual que el hecho de decirle a una mujer que su vestido es bonito.


    Ella dudó y, pese a que se había sentido estúpida al entender lo que quería decirle, lo reprendió con una mirada.


    —Tú me has dicho que estoy hermosa, es prácticamente lo mismo.


    Él negó con la cabeza. Cada vez le gustaba más la energía que vibraba dentro de Mallory. Ese arrojo que sacaba a relucir cuando se confiaba.


    —Pero yo no me refería a tu vestido, sino a ti. Estás deslumbrante cuando no te escondes. Cuando miras a los ojos con seguridad. Como ahora.


    A Mallory le tembló la barbilla, pero fue incapaz de separar la mirada de la de él. Su complicidad era tan intensa que enseguida los rodeaba y lo ocupaba todo. Kyle no pudo evitar rozar su mentón con dos dedos. La suavidad de su piel resultó tan exquisita como había imaginado.


    —Nunca me había fijado en el cuello de un hombre hasta que te conocí.


    En cuanto pronunció esas palabras, que Mallory desconocía de dónde habían salido, ambos se dieron cuenta de que el juego se había desviado del camino. Entre otras cosas, porque ella no se había fijado ni una maldita vez en el cuello de Joseph Whitman, pero de la anatomía de Kyle Walsh no le quedaba demasiado a la vista que estudiar.


    —Vaya, eres una alumna excelente —susurró Kyle antes de dar otro paso y colocarse frente a ella.


    —Siempre he sido muy aplicada.


    Mallory se sonrojó, pero ya no sentía vergüenza, solo una fuerza creciendo en su interior y deseando desperdigarse por toda la habitación. Estaba flirteando, y lo estaba haciendo como una dama de moral cuestionable, aunque no le importaba. Solo necesitaba seguir, demostrarse que, por una vez, podía ser la mujer que de verdad albergaba en su interior, y ¿con quién mejor que con un Walsh? La libertad sabía a algo demasiado adictivo.


    Agachó la cabeza ante la intensidad de la mirada de él, pero Kyle no se lo permitió.


    —No. No te escondas. Es mentira eso de que el decoro es la principal fuente de deseo para un hombre.


    Mallory pestañeó, sorprendida, y se dijo cuántas mentiras más le habrían contado a lo largo de su vida.


    —¿Qué desearías tú en este momento, si te estuviera cortejando?


    —¿De verdad quieres saberlo?


    Mallory asintió; si era honesta, no había nada más en el mundo que le importaba en ese momento. Entonces los ojos de él fueron de los suyos a su boca primero y después a su cuello. Alzó dos dedos y los pasó con delicadeza por el hueso que sobresalía encima de su pecho. Ella contuvo el aliento, pero no lo apartó. Solo cerró los ojos y se perdió en esas sensaciones inigualables.


    —Desearía tocarte, es cierto, cualquier hombre en su sano juicio querría hacerlo.


    Kyle movió los dedos por la aterciopelada piel de la joven hasta alcanzar su cuello. De ahí a sus labios no había más que un paso. Eran tan apetecibles…


    —¿Qué más?


    —Pero, por encima de todo, desearía que me tocaras tú. Nada escandaloso, pero dar a probar a un hombre eso que podría tener cada día de su vida, y que solo depende de esa mujer, puede volverle loco.


    Las pupilas femeninas se dilataron. Y Mallory alzó la mano que, pese a lo que siempre habría creído, no le temblaba, para rozar el comienzo del cuello de hombre que se atisbaba sobre la camisa cerrada. Él cerró los ojos y se dejó llevar por esa caricia inexperta pero perfecta en su inocencia.


    Cuando Kyle tragó saliva, ambos notaron el movimiento de su nuez y respiraron entrecortadamente. Ella se recreó en la curva de su mandíbula, en el contorno de sus labios y acabó en la piel suave de su cicatriz. Él abrió los ojos al notar que ella dedicaba más tiempo a esa parte de su pasado que nunca le permitía olvidar.


    —Un hombre puede tocar en su vida a muchas mujeres, Mallory, pero, recuerda, solo tú decides a quien tocar. A quién darle eso. Cuando lo hagas, no querrá marcharse de tu lado.


    Sin darse cuenta de lo que sucedía, los rostros se imantaron por una fuerza irrefrenable. La boca de Kyle se posó sobre la de la joven y fue ella la que suspiró contra los labios masculinos y presionó con dulzura sobre ellos. El beso encendió las llamas ya prendidas de ese juego de seducción que los tenía hipnotizados.


    Mallory se quedó sin aire al comprender lo que estaba sucediendo. Kyle Walsh y ella se estaban besando. Y no del modo en el que lo había hecho con Joseph un día, sino de una forma salvaje, primaria y arrolladora.


    Cuando Kyle sintió la humedad de la lengua de ella bailar con la suya, sintió que algo en su interior se deshacía. Algo que llevaba demasiado tiempo encerrado se liberaba. Todo eso que Joanne un día había herido parecía resurgir con mucha más intensidad.


    El amor repudiado despertaba y él no podía permitirlo.


    Por eso la apartó con brusquedad y le pidió a una acalorada y descolocada Mallory que era mejor que se marchase a casa.
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    Habían sido días complicados para Mallory. Se había pasado las mañanas ausente mientras acompañaba a su madre a sus visitas de rigor y un par de tardes encerrada en su habitación por una dolencia que, de haberla prestado alguien un poco de atención, cualquiera habría adivinado que era fingida.


    No obstante, necesitaba pensar y con gente alrededor se le antojaba un imposible. O quizá fuese más correcto decir que lo que ella necesitaba era dejar de hacerlo, porque desde que había huido de la biblioteca de los Walsh con los labios hinchados y enrojecidos, y el corazón desbocado, aquel momento se repetía en su cabeza con tal insistencia que iba a volverse loca.


    Cada vez que cerraba los ojos sentía de nuevo la boca de Kyle sobre la suya. Si recordaba la sensación de las lenguas enredándose se le erizaba la piel, le faltaba el aliento y el cosquilleo de su estómago se convertía en un calor insoportable un poco más abajo.


    ¿Pensaría él también en aquel instante compartido? ¿Habría sido para Kyle tan inolvidable como para ella o, por el contrario, un error y el motivo de haberla echado de su lado? ¿Y si para Mallory lo que había sido, sin lugar a duda, el mejor momento de su vida, había sido para el hombre una equivocación a manos de una muchacha inexperta?


    Sin poder evitarlo, comparaba aquel beso con el que se había dado con Joseph y asumía que no se parecían en absoluto. Con Joseph había sentido arrobo y cierta incomodidad ante tal muestra de intimidad para la que no se sentía preparada. Con Kyle… con él habría sido capaz de no parar jamás, lo que la asustaba por el poder que podía tener aquel hombre sobre ella.


    Todos esos pensamientos machacaban a Mallory sin cesar, desde que se despertaba hasta que se acostaba. Las sensaciones asociadas al recuerdo la abrumaban y la mantenían en un constante estado de embriaguez. Aunque había algo que destacaba por encima de los demás, y era el sentimiento de humillación que la había aturdido cuando él se separó de su cuerpo y le pidió que se marchara a casa.


    Por eso, cuando una semana después le llegó una nueva invitación por parte de Victoria Aldrich que hizo que su madre rozara el éxtasis social, Mallory no estaba segura de si se trataba de una noticia maravillosa o de todo lo contrario.


    Sus dudas se disiparon cuando, en esa ocasión, el coche no la llevó hasta la casa de los Walsh, sino que entró por el camino que rodeaba la gran mansión del duque de Sutherland.


    


    


    


    Más tarde, paseaba por los amplios y majestuosos jardines de la propiedad del brazo de Victoria Aldrich.


    —Este lugar es fascinante.


    —Me alegro de que sea de su agrado. Mi padre es un enamorado de las flores.


    Ambas sonrieron y se perdieron en los pasillos del laberinto de rosales.


    —Lady Aldrich, no quiero parecer descortés, no me malinterprete, pero ¿a qué se debe su invitación?


    Victoria sonrió con complicidad y le susurró unas palabras en absoluta complicidad. Hacía minutos que no veían nada más que el verde que las rodeaba y que hacía imposible que nadie pudiera ser testigo de sus confidencias. Mallory se preguntó cuántos romances se habrían escondido entre semejantes arbustos.


    —Dejemos de lado los formalismos. Tuve la suerte de casarme con un hombre admirable, Mallory. Aunque no solo eso. Todo el mundo cree que los Walsh tuvieron un golpe de fortuna al enlazarse con mi familia, pero, en realidad, sucedió lo contrario. Devon, Kyle y Lilian son personas formidables.


    —No lo pongo en duda.


    —Lo que quiero decirte con esto es que tengas un poco de paciencia. Los hombres que han tenido que luchar mucho contra las adversidades de la vida están hechos de otra pasta.


    Mallory se tensó y notó que el rubor teñía su pálida piel.


    ¿Qué estaba insinuando Victoria? ¿Acaso le estaba dando a entender que entre Kyle y ella podría haber algo más allá de un estúpido y adictivo juego de seducción que acabaría cuando llegara el baile? Mallory sabía que lo que Kyle despertaba en ella era deseo, uno tan puro que solo podía ser el resultado de estar bajo unas manos expertas de verdad como eran las de aquel libertino, pero más allá de eso… no estaba segura de poder siquiera planteárselo.


    —Victoria, agradezco mucho tu ayuda y tu confianza, pero no…


    Sin embargo, ella no la dejó terminar. Apretó su brazo con fuerza, apremió sus pasos para tomar un atajo bajo un arco de rosales y le susurró unas últimas palabras antes de dejarla frente a un hombre que la esperaba en un círculo frondoso y cerrado con porte y rostro serio.


    —Si de verdad sientes algo por él, olvídate de todo y déjate llevar.


    Victoria desapareció tan rápido que Mallory llegó a pensar que todo había sido el producto de un sueño. Pero enseguida se dio cuenta de que no. Principalmente, cuando Kyle dio un paso hacia ella y le retiró un mechón rebelde del rostro que se había escapado del recogido. Un simple roce y Mallory se sintió realmente tentada de hacer caso al consejo de Victoria Aldrich y olvidarse del mundo entero.


    —Pensé que no volvería a verte —se le escapó con absoluta sinceridad.


    Kyle asintió y tragó saliva. Ella se dio cuenta de que, pese a que la miraba con la misma intensidad que en sus encuentros anteriores, estaba tenso, y una sensación angustiante le creció en el estómago.


    —Señorita Lawson, está usted espléndida.


    Mallory suspiró y se esforzó por ignorar la punzada de dolor al reparar en que volvía a tratarla con deferencia, como si su cercanía nunca hubiera existido. Para su sorpresa, eso la afectó como un golpe fuerte e inesperado en la mejilla.


    —Gracias. Debo admitir que eres un gran maestro —contestó manteniendo ese tono informal como un pequeño acto de rebeldía.


    —Con respecto a eso…


    Mallory cerró los ojos un instante, porque ahí estaba, ese presentimiento que había sentido atravesado en la garganta desde que había recibido la invitación. Aquello, pese a que no comprendía el motivo, era una despedida anticipada. Y tal vez que le doliera no tenía sentido, pero lo hacía enormemente a la altura de su corazón.


    —Si es por lo que… —cogió aire para pronunciar sus últimas palabras sin titubear, a lo que él no pudo evitar sonreírle con dulzura—. Si es por lo que pasó en la biblioteca, no volverá a suceder. Estábamos embriagados por el juego.


    Por un momento, ambos se perdieron en el recuerdo de aquel instante increíblemente perfecto.


    Kyle había pensado mucho en ella durante los últimos siete días. Tanto como para sentirse tentado de descargar su deseo en otro cuerpo femenino, aunque al final había decidido centrarse en el trabajo, lo cual no había servido de nada, porque Mallory Lawson no salía de su cabeza ni en sueños. Era angustiante. Pensaba en su rostro dulce e ingenuo mañana y noche, en su escote prominente, sugerente, suave. En su boca… esa boca que le había tentado de un modo que había tenido que esforzarse de verdad para no tumbarla sobre el futón, desnudarla y enterrarse en su cuerpo.


    Se la había imaginado desnuda tantas veces que debería haber perdido el encanto. Sin embargo, había sucedido todo lo contrario, y un ansia animal empujaba desde su interior con más fuerza que nunca.


    Por eso debía apartarse de ella.


    Por ese motivo lo más sensato era acabar con el juego.


    —No es solo por eso, señorita Lawson. No podemos volver a vernos, debería entenderlo.


    Para sorpresa de Kyle, ella pestañeó y se irguió con altivez. Vaya, vaya… la dama ingenua ya no lo era tanto.


    —Pues no lo hago. No veo gran diferencia entre lo que compartimos tras las puertas de su negocio y lo de la otra noche.


    —¿En serio que no ve la más mínima diferencia? Yo podría enumerarle unas cuantas —contestó en un murmuro con la mirada fija en sus labios.


    Ambos suspiraron. Mallory se llevó la mano a la boca, porque, pese a que le parecía brujería, había creído sentir los de Kyle rozando los suyos en un beso invisible.


    —Podemos seguir discutiendo —continuó Kyle—, pero ambos sabemos que esto está mal. Me aproveché de su inocencia, señorita Lawson.


    Inesperadamente, Mallory soltó una carcajada.


    —¡No me trates con esa superioridad moral, después de todo! Tal vez podría decirse que soy yo la que me he aprovechado de tu generosidad.


    Kyle alzó las cejas, realmente sorprendido por el curso que estaba tomando una conversación que había anticipado más sencilla.


    —Bueno, siendo así, me ofende haber sido utilizado para sus fines… indecentes.


    Pese a que pretendía mostrarse firme en su decisión, le costó un gran esfuerzo mantenerse serio. Al fin y al cabo, Mallory era una dama increíblemente astuta que había sabido llevarse el asunto a su terreno. Quizá sí la había infravalorado y se culpaba por ello. Aquella mujer era… inesperadamente única.


    La expresión de Mallory se fue agriando. No quería que aquella aventura secreta y excitante terminara tan pronto. En el fondo, sabía que Kyle tenía razón y que su acuerdo había sido una locura desde el principio, pero después de probar a cómo sabía esa libertad prohibida, no podía evitar sentirse decepcionada por perderla tan pronto.


    Pese a ello, no estaba dispuesta a suplicar. Y mucho menos a un hombre como Kyle Walsh. Una debía conservar la dignidad, después de todo. Seguramente, lo que le había dicho en un primer momento era cierto y solo se había acercado a ella porque se aburría. Querría ocupar su tiempo libre con alguna indecencia antes de encontrar otra aventura más interesante. Eso sí, no iba a irse de allí como habría hecho la Mallory del pasado: avergonzada, temerosa y humillada, no. Pensaba hacerlo con la cabeza bien alta.


    Sacó los hombros y lo miró con desafío.


    —Está bien, si es lo que quiere, volveremos a tratarnos como si nuestros caminos nunca se hubieran cruzado, señor Walsh. Pero, antes de irme, déjeme decirle que pensaba que usted era diferente.


    —¿A qué se refiere? —preguntó él arrugando el ceño.


    Aquella mujer parecía tener siempre una palabra más con la que cambiar sus esquemas. Ella sonrió con una superioridad que, incluso tratándose de una despedida, lo dejó obnubilado.


    —Para confesarle eso tendríamos que ser amigos, y creo que ya no lo somos. Buenas tardes, si me disculpa.


    Y Kyle, atónito, solo pudo verla marchar.


    


    


    


    A la mañana siguiente, un mensajero llamó al hogar de los Lawson. Traía unos presentes para Mallory Lawson, cortesía de Victoria Aldrich.


    —Pero Mallory, querida, has debido de impresionar mucho a lady Aldrich… —dijo su madre conmocionada por aquel despliegue.


    Louise, a su lado, miraba aquellos regalos con los ojos como platos. No era para menos, porque allí no solo estaba el precioso vestido que Kyle le había prometido que sería suyo para asistir al baile, sino que también había zapatos a juego, guantes y una gargantilla de oro tan bonita que a Mallory le resultó casi violento.


    ¿Qué pretendía Kyle con todo eso? ¿Pedirle disculpas, acaso? ¿Deshacerse de su propio sentimiento de culpa? ¿Cumplir su parte del acuerdo después de no hacerlo con el resto? En realidad, a Mallory no le importaba. Pensaba aceptarlo sin el menor pudor y retomar el plan inicial de dejar con la boca abierta a Joseph Whitman. Al fin y al cabo, ya no era esa joven que tenía reparos si algo se alejaba de las convenciones sociales. Tampoco una que no fuera capaz de engañar a su familia sobre el verdadero destinatario de todos esos lujos.


    —Victoria es una mujer muy generosa a la que le gusta rodearse de gente tan deslumbrante como ella —mintió sin dudar.


    —Ya decía yo que habría alguna doble intención —replicó su hermana con una sonrisa maliciosa.


    Desde que Mallory estaba captando la atención de terceros, la pequeña estaba demostrando ser más caprichosa y envidiosa de lo que todas pensaban. A Mallory esa actitud un tanto infantil no le molestaba, pero sí la decepcionaba un poco.


    —¡Louise, no seas impertinente! —la reprendió su madre.


    —¡Apenas la conoce!


    —En eso te doy la razón. Pero Mallory es capaz de encandilar con rapidez a cualquiera. ¿No es así?


    La aludida las observaba con una expresión neutra, aunque por dentro Mallory ardía. Seguía molesta con Kyle, pero también lo añoraba, como una niña que tiene una rabieta. Por otro lado, seguía resultándole excitante lo fácil que resultaba saltarse las normas y lo adictivas que eran las sensaciones que había experimentado junto a Kyle Walsh. De pronto, pensaba que su vida podía ser muy distinta a como siempre creyó que sería.


    —¿No vas a decir nada, Mallory?


    Su hermana y su madre habían seguido discutiendo sobre sus virtudes y defectos, pero ella estaba perdida en sus pensamientos. Finalmente, sonrió, pidió al mayordomo que le subiera los paquetes a su dormitorio y salió de allí, para asombro de las otras dos damas, en completo silencio.


    


    


    


    En la otra punta de la ciudad, Kyle Walsh bebía whisky con los ojos fijos en un mueble. Llevaba bebiendo prácticamente desde que Mallory se había marchado del jardín de los Aldrich. Se sentía culpable por haberla herido, pero, sobre todo, se sentía desdichado y le costaba digerir los motivos. Solo era una dama. Apenas habían compartido un puñado de encuentros, a cada uno más fuera de lugar que el anterior, y no debía ver aquello más que como una aventura que le había aportado diversión.


    Sin embargo, si pensaba en ella, algo en su interior se retorcía. Y los recuerdos volvían.


    Dio otro trago y oyó los pasos de su hermano Devon entrando en la biblioteca.


    —¿Cómo se llama?


    Kyle apretó los dientes y suspiró.


    —Métete en tus asuntos, Devon.


    —Eso hago. Tú aún eres asunto mío. Me he casado, pero no me he muerto.


    Kyle sonrió. Luego aceptó que su hermano se sentara a su lado con una copa.


    Devon ya no vivía con ellos, pero era habitual que se paseara por los pasillos de su mansión como si aún lo hiciera.


    —Por lo que veo, tu mujer no sabe guardar un secreto.


    Devon se rio con malicia.


    —La pillé cuchicheando con Lilian sobre ti. Solo necesité usar algunas de mis tácticas entre las sábanas para soltarle la lengua.


    —Por Dios, preferiría que no me contaras eso.


    La carcajada de Devon relajó a Kyle, que llevaba tenso tanto tiempo que se sentía exhausto.


    —¿Es amor? —preguntó Devon repentinamente serio.


    Kyle alzó la vista y la clavó en la de su hermano, tan parecida a la suya y, a la vez, tan distinta. De forma inesperada, fue él quien rompió a reír.


    —¡Vamos, Devon! ¿El matrimonio te ha cambiado tanto como para mantener conmigo una conversación sobre amor?


    —El matrimonio no, pero sí conocer a Victoria.


    Ambos sonrieron. Uno, porque estaba tan enamorado que era imposible escuchar ese nombre y no hacerlo. El otro, porque se alegraba profundamente de que su hermano hubiera encontrado a alguien que lo amara, respetara y cuidara como lo hacía Victoria Aldrich.


    —Yo no puedo enamorarme, Devon. Joanne…


    En cuanto pronunció aquel nombre, se pasó la mano por la cicatriz en un acto reflejo.


    No obstante, su hermano no le dejó continuar.


    —Joanne era una bruja. Te engañó, jugó con tus sentimientos y te hizo daño. Todos lo sabemos. Pero eso pasó hace años. No permitas que siga jugando contigo desde el pasado, Kyle.


    —Yo no hago eso —respondió con dureza. Estaba apretando tanto la copa entre los dedos que creyó que acabaría rompiéndola.


    —Siento decirte que sí lo haces, cuando te niegas a disfrutar con otra mujer como deseas hacerlo con esa misteriosa desconocida.


    —No es nadie —replicó Kyle con la mandíbula tensa y sintiéndose mal por hablar de ese modo de Mallory.


    —¿Estás seguro? Si no fuera alguien para ti, nunca habrías llegado hasta aquí. Piensa en ello.


    Devon palmeó su hombro y se marchó. Y Kyle se quedó bebiendo y pensando en Mallory, en las palabras de su hermano y en la fría y manipuladora Joanne Bryant.


    


    


    


    Recordaba a Joanne como una mujer insultantemente bella. Tenía el cabello cobrizo, los ojos color miel, la nariz prominente y una boca tan sugerente que era imposible no quedarse obnubilado al verla. Los hombres hacían cola para recibir sus atenciones. Bien es cierto que aceptaba muchas de ellas, lo que la hacía formar parte de esas mujeres que eran menospreciadas por una gran parte de la sociedad por sus habilidades amatorias conocidas por todos. Vivía en la parte fea de Londres, igual que ellos antes de lograr construir un imperio, pero no le faltaba de nada, ni bonitos vestidos, ni joyas, ni comida y bebida a su antojo.


    Era una mujer de mala reputación y estaba orgullosa de ello.


    Para Kyle, aquella actitud fue determinante. Él no había caído rendido ante sus encantos por lo obvio, sino porque veía en ella un brillo que no tenía ninguna de las demás. Esa libertad con la que vivía, sin importarle nada más. Esa fuerza con la que se enfrentaba a todo. Para Kyle, Joanne Bryant era un animal salvaje.


    Habían compartido un tórrido romance. Él sabía que no era el único en su cama, pero quería creer que sí en su corazón. Al menos, eso era lo que Joanne le prometía entre caricias y besos ardientes. El problema era que Kyle Walsh, pese a las duras experiencias que había tenido que soportar en su vida, en lo referido a los sentimientos aún era un niño, y ella se había aprovechado de ello. Había jugado con él mientras prometía lo mismo a otros hombres. Hombres más ricos, más poderosos e influyentes, que podían ofrecerle mucho más de lo que le daba él, que no era otra cosa que su amor sincero.


    Una noche, cuando iba a visitarla, se encontró su casa custodiada por dos hombres. Le pidieron de malos modos que se marchara. Él, obviamente, no lo hizo. Al otro lado de la puerta podía escuchar la risa suave de Joanne acompañada por otro. Su ira lo nubló todo. Acabó empujado hasta el callejón de detrás del edificio. Allí, los guardias de aquel desconocido que le había arrebatado a la mujer que deseaba convertir en su esposa, le dieron una paliza. Él era un Walsh, así que no se achantó, pero, pese a los golpes que devolvió, era mucho mayor el dolor que sentía a la satisfacción de romper una mandíbula.


    No comprendía lo que estaba sucediendo, aunque lo supo pronto. Cuando consiguió escapar del callejón, con el rostro ensangrentado por un corte profundo de la sien hasta la mejilla, su corazón recibió una puñalada parecida.


    Vio salir a Joanne del brazo de un hombre, nada menos que un marqués de edad avanzada al que no parecía importarle lo más mínimo la reputación de Joanne. Se mostraban felices. Antes de subir al carruaje que los esperaba, ella alzó la mirada y la cruzó con la de Kyle, lo que provocó que el marqués se fijara en lo que había captado la atención de su dama.


    —Dios Santo, ¿qué le ha pasado a ese hombre?


    Ella sonrió con frialdad y esa fue la última vez que Kyle la vio. También el instante exacto en el que renegó para siempre del amor.


    —No lo sé, pero parece peligroso. Oh, sácame de aquí, Duncan. No veo el momento de casarme contigo para salir de este agujero apestoso en el que me ha tocado vivir.


    Kyle cerró los ojos, tan dolido que le costaba sobrellevarlo. Luego vio el carruaje alejarse. Poco después se enteró de que Joanne se había convertido en marquesa, lejos de Londres, de todo ese pasado que la había hecho famosa en los barrios bajos de la ciudad y de él. Lo olvidó con tal rapidez que Kyle dudaba que alguna vez lo hubiera amado.


    Durante los siguientes años él se esforzó por hacer lo mismo, pero cada vez que se miraba al espejo veía el recuerdo en forma de cicatriz de lo doloroso que podía ser el amor.
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    Cuando llegó el baile anual del duque, en casa de los Lawson el ambiente comenzaba a ser insoportable. Mallory no sabía quién estaba más nerviosa, su Louise o su madre, que llevaba francamente mal no saber si su hija pequeña vería confirmadas sus sospechas de un posible compromiso esa noche o no; tampoco veía el momento de que, de una vez por todas, se desvelase la identidad de su misterioso pretendiente. Su padre apenas salía del despacho, más preocupado por cosas de hombres que por tener que lidiar con las excentricidades de su mujer y los caprichos de su hija menor.


    Mallory, en cambio, se sentía tranquila. Esas semanas la habían servido para reflexionar mucho y aceptar que convertirse en una florero no era nada malo, todo lo contrario. ¿Qué necesidad tenía de ser correspondida por un hombre que no la amaba y que, además, había jugado con su inocencia y sus sentimientos? Ya no era capaz de ver a Joseph Whitman del mismo modo. El joven apuesto y cortés por el que creía albergar amor se había convertido a sus ojos en alguien sin la menor virtud. Ni siquiera comprendía cómo podía haber estado tan obnubilada, soñando despierta y suspirando por las esquinas, cuando de un tiempo a esa parte solo le provocaba la más cruda indiferencia.


    Sin embargo, eso no evitaba que quisiera deslumbrarlo. Un desafío con el que Mallory vería su dignidad fortalecida y con el que él reflexionaría sobre lo que había perdido. El orgullo de una dama bien valía que ella se pusiera ese vestido.


    Lo único que rompía un poco su calma era la posibilidad de volver a cruzarse con Kyle Walsh. Su hermano estaba casado con la hija del duque, así que, quisiera ella enfrentarse o no a ese momento, iban a tener que verse las caras.


    A menudo se encontraba pensando en lo que habían compartido y admitía que no haber vuelto a saber de él sí le dolía. Por el motivo que fuera, conocer a Kyle Walsh la había marcado.


    


    


    


    Cuando el reloj de su comedor dio las siete, todas las damas Lawson se encontraron en el hall de la vivienda. Mallory halagó la elegancia de sus padres, los cuales, para su asombro, le dijeron con deleite que estaba realmente hermosa. Después se colocó al lado de Louise y ambas sonrieron con nerviosismo.


    —Mallory, estás radiante…


    Ella le apretó la mano en un gesto afectuoso y le dijo lo que su hermana, más ilusionada que nunca, necesitaba escuchar en aquel momento.


    —Estás tan hermosa que no va a poder mirar a nadie más, Louise.


    La pequeña suspiró complacida y así, con todas las esperanzas del mundo puestas en aquella fiesta, ambas salieron de la casa.


    Un rato más tarde, Mallory descendió del carruaje familiar y subió las escaleras de entrada a la mansión del duque de Sutherland. Era un lugar majestuoso, rodeado de jardines exquisitos y de una elegancia discreta que embriagaba sin darte cuenta. No era la primera vez que acudía allí, pero sí la primera en la que se sentía maravillada por esa sensación de poder que se podía sentir solo por ponerse un vestido bonito y ser admirada por todos. Jamás había subido esos escalones sintiéndose bella ni merecedora de miradas, pero eso había cambiado. Ella lo había hecho.


    Pese a todo, Mallory sabía que no se trataba de ese vestido, sino de sí misma. Se había convertido en una joven más segura, más consciente de quién era. Bien se lo había enseñado Kyle y solo a él se lo debía.


    Tragó saliva y se esforzó por dejar de pensar en él, aunque fue difícil en cuanto cruzó las puertas y se encontró de frente con los duques acompañados en segundo lugar por Oliver Aldrich, hermano de Victoria y sucesor del ducado, y Victoria y Devon. A unos pasos de ellos se encontraba Lilian, preciosa con un vestido blanco, pero no había rastro de Kyle. Al no verlo, sintió una punzada de desilusión que no debía estar ahí.


    —Señorita Lawson, un placer verla de nuevo.


    Mallory sonrió con ganas ante la complicidad que compartía con Victoria y se dijo que, aunque lo suyo con Kyle no hubiera sido más que una equivocación, estaba encantada de haber ganado una amiga.


    Después de los saludos de rigor, en los que su madre se mostró demasiado entusiasta como para que nadie lo notase, se mezclaron con el resto de los invitados.


    Olía a flores de los jarrones colocados en cada rincón, los músicos tocaban con destreza y parejas se rendían a los encantos del vals. Louise se movía con esa elegancia innata que Mallory siempre había envidiado, pero, en ese instante, se dio cuenta de que ya no lo hacía, porque siempre había estado ciega y ella también podía tener esa distinción que caracterizaba a su hermana pequeña.


    Saludó con cortesía a personas que la miraban con evidente admiración y sonrió con gracia ante los cumplidos. Por vez primera, estaba disfrutando de una fiesta sin la presión de ser sacada a bailar o de conseguir marido porque una cuenta atrás imaginaria había comenzado a sonar en su cabeza. Esa noche solo consistía en pasárselo bien.


    Pese a ello, no podía evitar buscarlo entre todos los invitados. Cada vez que veía la espalda ancha de un hombre de pelo oscuro su corazón daba un brinco para un segundo después comprobar que no se trataba de él. Porque no había rastro de Kyle Walsh y Mallory tenía la certeza de que ella era la razón de su ausencia. ¿Por qué, si no, iba a ausentarse de una de las veladas más esperadas de la temporada? ¿Qué motivos podía tener Kyle para no asistir después de decirle que sí lo haría y cuando no hacerlo podía levantar habladurías en la propia familia Aldrich?


    En un momento dado, Louise la agarró de la mano con fuerza y notó que la respiración de su hermana se aceleraba. Dejó a un lado esos pensamientos insistentes y se centró en la causa de que su hermana se ruborizara.


    —Ahí está.


    Ambas se giraron para mirar en dirección a un grupo de hombres que reconocían bien. Los Whitman acababan de llegar. Mallory sintió sus rápidos latidos antes de respirar con profundidad y sacar pecho. Su hermana pestañeaba con una mezcla de ingenuidad y coquetería encantadora. No podía verla, pero Mallory sabía que su madre no les quitaría ojo a ninguna de las dos desde donde estuviera.


    Cuando vio que los hombres se acercaban, sintió que la seguridad de su hermana menguaba y a Mallory le pareció más joven que nunca. Pensó que, a fin de cuentas y pese a los últimos desprecios de Louise por pura envidia, ella era la mayor y que debía actuar como tal. Así que sonrió, cogió aire y tiró del brazo de su hermana en dirección a los hermanos Whitman.


    Llevaba semanas preparándose para eso y había llegado el momento.


    Al encontrarse frente a frente con ellos, Mallory sintió una inmensa satisfacción ante la mirada que le dedicó Joseph. En sus ojos azules vio admiración, unas disculpas que llegaban tarde y un deseo que era la primera vez que veía dirigido a ella con tal intensidad. Cayó en la cuenta de que eso también lo había aprendido gracias a Kyle; sin él, Mallory jamás habría entendido lo que era la verdadera pasión.


    —Señoritas Lawson, unos vestidos preciosos.


    Louise asintió complacida, pero Mallory recordó otro de los consejos de Kyle, aquel que le decía que decirle a una dama que su vestido era bonito resultaba tan obvio que no significaba nada, y tuvo que ocultar una sonrisa.


    —Un placer verlo de nuevo, señor Whitman —respondió ella directamente a Joseph e ignorando al otro.


    Tal vez no era lo más adecuado, pero no le importaba. Quería dejarle claro que no era la misma tonta ingenua a la que un día había roto el corazón en los jardines de su propia casa. A su lado, Louise la miraba un poco azorada por la doble insinuación que se entreveía en sus palabras. Y Mallory no se estaban insinuando ni nada parecido, pero todos los testigos podían intuir por el tono de su voz, su mirada desafiante y las palabras escogidas, que la señorita Mallory Lawson guardaba cierto resquemor hacia Joseph Whitman.


    —Una fiesta espléndida —aportó el pequeño de los hermanos, rompiendo la tensión.


    Louise, de nuevo, sonreía sin parar, aunque de forma comedida. Volvía a estar centrada en su propio juego de seducción y tenía muy bien aprendidos los consejos de su madre. Mallory se centró de nuevo en el resto de sus acompañantes y aprovechó el momento para dar un empujón a su hermana en la dirección correcta.


    —¡Louise acababa de decirme lo mismo! —La aludida se ruborizó—. Lleva días comentando las ganas que tenía de bailar en un salón como este.


    El comentario intencionado de Mallory provocó una sonrisa adorable en Louise. También habría visto su sonrisa de agradecimiento, si no fuera porque, de pronto, un gesto de Lilian al otro lado del salón captó su atención y se disculpó para dirigirse hacia allí.


    De nuevo sus pensamientos la llevaban a Kyle y no podía frenarlos.


    Cuando llegó donde estaba Lilian, sonrió con educación.


    —Señorita Walsh.


    Pero esta tiró de su brazo hasta esconderse ambas tras una columna.


    —¿Qué le has hecho a mi hermano?


    Aquella pregunta dejó a Mallory con la boca abierta.


    —¿Yo? ¡Yo no he hecho nada!


    —Entonces, ¿qué te hizo él? Porque algo ha pasado, Mallory. Y yo que ya pensaba que quizá contigo se permitiera ser feliz, pero no.


    De repente, se sentía acalorada. ¿A qué venía esa acusación? No entendía lo que estaba pasando ni lo que Lilian pretendía, pero no pensaba sentirse culpable por lo que fuese que Kyle le hubiera contado a su hermana. Ella, pese a todo, tenía la conciencia tranquila. Y le podrían reprochar su comportamiento por muchos motivos, pero nadie podría echarle en cara que no hubiera sido honesta con Kyle, ni tampoco que hubiera actuado de corazón.


    —No sé qué te habrá contado, pero él… fue él quien decidió alejarse. Es todo lo que puedo decirte.


    Lilian suspiró y maldijo entre dientes. Por la expresión de derrota de su rostro supo que la había creído. También, que la pequeña de los Walsh, aquella dama irreverente y rebelde, estaba preocupada por su hermano.


    —Maldita Joanne…


    —¿Qué? Me llamo Mallory, ¿recuerdas? —Mallory no entendía nada, pero eso de pronto no le importaba; necesitaba saber el motivo de la ausencia de Kyle—. Por cierto, ¿dónde está? No es que quiera verlo, pero…


    —Está en casa. Se ha inventado una dolencia estomacal.


    Mallory asintió al comprender lo que ya temía.


    —Por mí.


    —Sí, es por ti. Por eso no lo entiendo. Creí que entre vosotros había… algo, pero esa mujer le hizo tanto daño que no se permite volver a ilusionarse con el amor.


    Las palabras de Lilian dejaron a Mallory conmocionada. En primer lugar, porque el nombre de Joanne cobró sentido y ella intuía que tenía algo que ver con la cicatriz que rompía su perfecto rostro. Y, en segundo lugar, porque estaba hablando de amor con la hermana pequeña de Kyle Walsh.


    Aquello le provocó una sensación aguda de vértigo y tuvo que sujetarse a la columna. No obstante, sus sentimientos por Kyle perdían importancia al lado de la preocupación por él. Miró a Lilian con firmeza y aprovechó el momento para conocer un poco más a ese hombre que no dejaba de abrirse paso en su corazón.


    —¿Qué le hizo? Tiene que ver con la cicatriz, ¿verdad?


    Lilian suspiró, pero, para asombro de Mallory, no fue leal a su hermano y respondió.


    —Él la amaba, y ella solo lo quería para divertirse. Fue un pasatiempo para un hombre que deseaba dárselo todo. Cuando se cansó, conoció a un hombre que poseía lo que de verdad Joanne ansiaba: dinero y poder. Se casó con él, renegó de Kyle y le dieron una paliza como si fuera un ladrón de los callejones.


    Mallory contuvo el aire, conmocionada. Y recordó el tacto de la cicatriz bajo sus dedos, su rugosidad, su perfección siendo un trazo que rompía la armonía de su rostro. El estado de turbación le duró poco, porque, de repente, estaban rodeadas por la familia Henderson y la madre estaba contándoles los detalles del próximo enlace de una de sus hijas. Un segundo después Lilian había desaparecido como un ladrón que se escabulle en la madrugada y ella sentía que el vestido comenzaba a presionarle de más en las costillas.


    Unos minutos más tarde, logró escapar también de los chismorreos de Anne Henderson y salió al jardín. Necesitaba respirar y la brisa de la noche era agradable. Sabía que no debía alejarse sin compañía, pero el simple pensamiento le hizo reír porque no era la primera vez que lo hacía y ahora sabía lo fácil que resultaba y lo poco que le importaba que se la juzgara.


    Se apoyó en una de las barandillas y casi al instante notó que estaba acompañada.


    Giró el rostro y se encontró a Joseph a dos metros de distancia.


    —Mallory, te noto diferente.


    Ella sonrió.


    —Pues soy la misma, solo que no me habías prestado la suficiente atención.


    Él carraspeó, incómodo.


    —Supongo que te debo una disculpa.


    —Y yo la acepto.


    Ambos se mantuvieron en silencio. Ella observaba el jardín que los rodeaba con una sonrisa mientras él la miraba a ella, porque nunca la había visto más apetecible.


    —Tal vez podamos reconducir lo nuestro. Me equivoqué, pero si aún sientes algo por mí quizá no sea tarde para nosotros.


    Mallory cerró los ojos y paladeó esas palabras que tanto había deseado oír. Ahí estaban, ya eran suyas, y sintió en su interior la victoria de una batalla por fin ganada.


    Después abrió los ojos y los clavó con determinación en aquel hombre caprichoso y ruin.


    —Disculpe, señor Whitman, creo que ha demostrado que no está usted a mi altura.


    En cuanto pronunció esas palabras y el rostro del hombre se crispó, Mallory volvió al salón. Notaba su corazón a toda velocidad y su respiración errática. No obstante, no podía dejar de sonreír. Se sentía extasiada y solo podía pensar en compartirlo con una persona: Kyle Walsh. Entonces Mallory lo tuvo tan claro que no dudó. Se acercó a Victoria y hablaron cortésmente hasta que pudo compartir con ella una confidencia sin que los demás se enteraran. Se estaba convirtiendo en una experta en saltarse las normas.


    —Necesito tu ayuda, Victoria.


    Media hora más tarde, Mallory se dirigía en uno de los carruajes del duque a la propiedad de los Walsh.


    La suerte estaba echada.
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    Kyle vio un carruaje entrando por el camino. No esperaba a nadie. De hecho, casi todo el mundo que conocía estaba en ese estúpido baile. Durante esos días se había mostrado tan insoportable que incluso Devon había presentado por él una disculpa ante el duque para ausentarse de la fiesta. Su hermano, de vez en cuando, se portaba de forma considerada.


    Hasta el último instante, se había planteado ir, saludar a la señorita Lawson con cortesía o incluso ignorarla, como si siguieran siendo los desconocidos que eran hasta apenas unas semanas antes.


    Sin embargo, en el último momento se había echado atrás. Era lo mejor. Se negaba a ponerla en una situación incómoda, solo quería que disfrutara de aquel baile, que se pusiera el vestido rojo y que consiguiera todo lo que deseaba, incluso aunque fuese el amor de otro hombre.


    Eso sí, lo que habría dado Kyle por verla con ese condenado vestido…


    Lo que desconocía era que iba a tener ocasión, porque, pese a que él no había ido a la fiesta, Mallory se había convertido en una dama de lo más temeraria y valiente.


    Un miembro del servicio apareció a su espalda y le comunicó que la señorita Lawson llegaba en uno de los carruajes del duque de Sutherland. Sola. Kyle se presionó el puente de la nariz y suspiró.


    —Déjela pasar. Tráigala aquí y después encárguese de que el lacayo de la señorita Aldrich descanse cómodamente.


    —Sí, señor.


    Kyle estaba repentinamente nervioso. No le gustaban las sorpresas. Acostumbrado a ser siempre el que ordenaba, que alguien lo desafiara de ese modo lo enfurecía, salvo que se tratase de Mallory, claro, que, en su caso, aquello le resultaba también de lo más excitante.


    Se peinó los cabellos hacia atrás, aunque no se preocupó por abrocharse la camisa. Estaba en su casa y ella había sido la que había aparecido allí sin invitación, no iba a adecentarse ni a esconder el hombre que era cuando estaba en la intimidad.


    Mallory atravesó el pasillo hasta la biblioteca guiada por el mayordomo. Cuando llegó a la puerta entreabierta, le dio las gracias y empujó la madera para encontrarse a un Kyle que nunca antes había atisbado. Estaba despeinado, ojeroso y llevaba la ropa arrugada y mal colocada. Sintió un deseo abrasador ante la imagen de su pecho descubierto a través de la camisa abierta. Su piel era tersa, dorada por el sol y tenía una mata de vello oscuro que la atraía de un modo demencial.


    Kyle la observó del mismo modo. Ella estaba… radiante. Aquel vestido, sin duda, estaba hecho para Mallory, pero no era solo eso, sino que la expresión de su rostro era una muy distinta al primer día que se habían conocido. Sus ojos brillaban, su piel resplandecía y su energía desbordaba.


    Cogió aire y cerró los puños para contenerse y no lanzarse sobre ella, porque lo que debía hacer era algo muy diferente y lo más difícil de toda su vida: echarla de nuevo de su lado.


    —Señorita Lawson, ¿qué está haciendo aquí?


    —He venido a darte las gracias, Kyle.


    Al pronunciar su nombre, él sintió que se ahogaba.


    —No tiene por qué. Solo es un vestido.


    —Sí, sí debo hacerlo. Y no tiene nada que ver con el vestido ni con los demás regalos. Pero tengo que darte las gracias por ayudarme a abrir los ojos y a verme. Hoy ha sido un día muy especial para mí.


    Kyle tragó saliva y asintió.


    —Me alegro, entonces.


    Mallory sonrió y comenzó a caminar por la sala. Kyle no podía apartar sus ojos del balanceo de sus caderas. Su cuello le llamaba como un poderoso imán. Casi podía notar el perfume de su piel ocupando toda la maldita casa.


    —Tenías razón y ha caído.


    —¿Tu hombre? —le preguntó, esforzándose por controlar la ira que despertaba en él ante la simple idea de que otro la tocara.


    —Sí, me ha pedido otra oportunidad.


    —Felicidades, señorita Lawson.


    Mallory sonrió entre dientes al notar la tensión de Kyle. Algo en su mirada se había enturbiado y sus músculos se marcaban de forma repentina. Ella aceptó en su interior que quizá Victoria y Lilian tuvieran razón. ¿Y si aquello no iba solo de deseo? ¿Y si los mismos sentimientos que estaban despertando en ella también crecían de manera imparable en él?


    Fuera lo que fuese, Mallory sabía que solo tenía esa oportunidad para intentarlo. Así que ocultó a Kyle que había rechazado la proposición de Joseph Whitman y siguió jugando con las reglas de la seducción.


    —Gracias, Kyle. Solo hay un problema.


    —¿Qué ocurre?


    —Que tus enseñanzas no fueron completas.


    En cuanto las palabras salieron de su boca, Mallory se sonrojó como en su vida, pero no apartó la mirada. Él la observaba en apariencia imperturbable, aunque por dentro estaba conteniendo tanto que podría estallar al mínimo roce femenino.


    Cerró los ojos un segundo para serenarse e intentó comportarse una última vez como el caballero que ella merecía.


    —Mallory, no…


    Ella supo que Kyle comenzaba a flaquear. Al fin y al cabo, había aprendido del mejor en cuanto a seducción, y no dejaba de mirarlo con intensidad, de moverse lentamente a su alrededor y de desafiarlo con cada pestañeo.


    —Tengo miedo de estropearlo de nuevo, si no sé darle lo que un hombre desea.


    Dio un paso más cerca hasta que sus torsos se rozaron. Ambos contuvieron el aliento.


    —Mallory, márchate.


    —Enséñame una última vez, Kyle.


    Él suspiró y notó cómo lo envolvía la dulce fragancia femenina. Deseaba poseerla. Necesitaba tocarla, besarla, desnudarla. Por eso debía irse, maldita fuera, pero Mallory no parecía dispuesta a cambiar de opinión. Había acudido allí con un firme propósito y se mostraba reacia a rendirse.


    Kyle alzó dos dedos y rozó con delicadeza la base de su cuello. Estaba caliente y le latía de un modo demencialmente delicioso. Quería lamerla de arriba abajo.


    Mallory contuvo un jadeo cuando él le regaló una caricia dulce y sincera. Deseó que la tocara de ese mismo modo en cada rincón de piel.


    Estaban tan cerca que apenas había espacio entre sus labios. La mano de Mallory se aventuró por el pecho masculino, enredándose en el vello y tirando lentamente de él.


    El hombre gruñó.


    Después la subió hasta su rostro y acarició la cicatriz como si fuera la parte más bonita de ese hombre herido por amor hacía tanto tiempo.


    Él suspiró y susurró con la voz tomada por todo eso que ella le hacía sentir.


    —Podría enseñarte tantas cosas, dulce Mallory…


    Ella notó un latigazo entre las piernas.


    —Hazlo.


    Kyle no pudo más y mordió su labio inferior.


    —No puedo, maldita testaruda, ¿no ves que esto no está…?


    Ella cubrió su boca con una mano y negó con la cabeza.


    —Deja de decir que esto está mal. Es imposible que lo esté. Solo hazlo. He venido aquí por decisión propia. Así que compórtate como un Walsh y hazlo de una vez. Enséñame a volver loco a un hombre.


    Kyle suspiró e, inesperadamente, sonrió, rindiéndose a lo inevitable. Cogió la mano de ella y la colocó de nuevo sobre su pecho. Su corazón latía bajo la palma por ella.


    —Ya eres una experta. Ya me has vuelto loco, Mallory. ¿Qué más quieres?


    Ella dibujó una sonrisa por lo que aquello significaba, pero no se achantó. Se giró para mirar el futón y lo señaló con los ojos.


    —También quiero aprender a hacerlo allí.


    Y aquella petición fue más de lo que un hombre cuerdo podía soportar. La boca de Kyle cubrió la de Mallory y ambos se fundieron en un beso abrasador que hizo que se olvidaran de todo, de normas, de juicios, del futuro…, de todo lo que no fueran sus cuerpos y eso que sentían cuando estaban juntos.


    Cuando la giró para deshacerse de su vestido, se prometió que solo sería una vez y que después se encargaría de que nadie se enterara de ello. Podría haberla poseído de un modo rápido bajo los faldones, como había hecho en infinitas ocasiones con otras mujeres, pero con Mallory no podía ser así. Ella se merecía que la adorase con mimo, que la acariciara con deleite, que aquel momento resultara algo inolvidable.


    Una vez desnuda, la tumbó sobre el futón y se dijo que no podía ser más afortunado. Aquella era una visión celestial. Su cabello seguía recogido con una fina tiara perlada, pero era lo único que no la mostraba completamente natural delante de él. Para su asombro, Mallory no parecía avergonzada, sino aún más necesitada de lo que expresaba él con el bulto duro de su pantalón.


    Cuando Kyle se quitó la ropa, Mallory pensó que se desmayaría de puro goce. Aquel hombre era un pecado. Todas sus formas parecían cinceladas por un artista, pese a que no resultaban elegantes, sino más rudas de lo que ella siempre creyó que le gustaría.


    Sin embargo, estaba totalmente extasiada.


    Notaba el pulso disparado en zonas de su cuerpo que no sabía que tenían vida. Y, en el momento en el que Kyle se arrodilló y separó sus piernas, pensó que iba a morirse allí mismo. No obstante, no sucedió, solo gritó de absoluto placer al notar su lengua recorriendo el fruto secreto que guardaba entre las piernas.


    Después de probar a qué sabía Mallory, Kyle no podía parar. Se sentía fuera de sí, como una fiera salvaje liberada de un largo cautiverio. Cuando ella chilló y se retorció entre sus brazos, se irguió y buscó la boca de él con tal premura para besarlo que algo en su interior se deshizo de dicha. Algo que no tenía nada que ver con los placeres carnales, sino con eso que latía cada vez más deprisa en su pecho al pensar en ella.


    —Ahora voy a entrar en ti, Mallory.


    Ella asintió y se dejó guiar con los ojos brillantes y la boca entreabierta. Kyle pensó que nunca había visto nada tan bello y empujó entre sus piernas mientras una voz le susurraba al oído que la amaba.


    Con el primer empujón Mallory sintió que el cuerpo se le partía en dos. Pese a ello, no tardó en disfrutar de los movimientos cuidadosos y certeros de Kyle, y se agarró a sus hombros para acompañarlo en ese baile tan adictivo como único. El escozor se transformó en calor y Mallory ya no contuvo las ganas que tenía de repetir eso que estaban haciendo cada día de su vida.


    —¿Lo estoy haciendo bien? Kyle, dímelo, quiero hacerlo bien.


    Lo agarró por las mejillas y él frenó un momento su balanceo. Se miraron fijamente y las palabras flotaron entre ellos. Mallory quería decirle que no deseaba aprender para después satisfacer a otro, sino que quería saber si estaba disfrutando para darle a él todo el placer que estuviera en su mano. Kyle ansiaba suplicarle que nunca amara a otro, porque solo de pensarlo se volvía loco.


    Sin embargo, ninguno dijo nada. Solo se besaron con desenfreno hasta que el orgasmo los pilló de improviso, arrollador, intenso, perfecto.


    


    


    


    Unos minutos después, Mallory empezó a tener frío. No fue porque la pasión se hubiera disipado, sino porque notaba que su momento de intimidad se había esfumado y Kyle volvía a estar tan meditabundo como antes de que sucediera.


    —Tengo que irme. Victoria me respalda, pero, aun así, mi madre y mi hermana estarán buscándome.


    —Llamaré a una doncella de Lilian para que te ayude con el vestido. No te preocupes, mi gente es de confianza. —Ella asintió y él comenzó a vestirse—. Diré que vayan preparando el carruaje.


    Antes de que saliera, con los faldones de la camisa aún sobresaliendo por el pantalón, Mallory lo miró desde el futón, aún desnuda y cubriéndose parte del cuerpo con sus propias prendas, y dijo lo que sabía que Kyle necesitaba escuchar en ese momento.


    —Eres un buen hombre, Kyle Walsh.


    Él sonrió con pesar. Era obvio que en ese instante no lo creía en absoluto.


    —Un buen hombre no habría dejado que ocurriese. Un buen hombre habría respetado tu honra.


    Ella se encogió de hombros. No iba a permitir que Kyle estropeara la mejor noche de su vida ni tampoco que ensuciara ese recuerdo.


    —Si te sirve de algo, yo no me arrepiento. Así que gracias, no pongas en duda que cumpliré mi parte del acuerdo.


    Le importaba una mierda el acuerdo, pero al recordar que se trataba de ser invitado al próximo enlace de los Lawson, no pudo evitar lanzar una pregunta al aire.


    —¿Te casarás con él? Si te lo pide.


    Mallory sintió que se le encogía el corazón. Principalmente, porque en ese instante deseó que Kyle le pidiera que no lo hiciese, tal vez incluso que le suplicara que se uniera con él, pero también porque sabía que no lo haría. Y eso le dolió e hizo que Mallory respondiera con más resquemor del que quizá sentía.


    —Por eso estoy aquí, ¿no? Además, soy una florero, no creo que tenga opciones mejores.


    Kyle arrugó el rostro y se marchó de allí. No podía soportar estar ni un segundo más a su lado sabiendo que aquella mujer nunca sería suya.


    


    


    


    Cuando Mallory regresó al baile, sorprendentemente, nadie se había percatado de su ausencia. Su madre estaba extasiada charlando con la duquesa como si tuvieran una profunda amistad y Louise bailaba de forma encantadora entre los brazos de un hombre por todo el salón. Respiró tranquila y se dijo que debía agradecerles a Victoria y Lilian todo su apoyo en cuanto le fuera posible.


    Se acercó a su madre y ella le sonrió emocionada.


    —Oh, Mallory, te estaba buscando. La duquesa y yo estábamos comentando la pareja tan bonita que hacen Louise y el joven Whitman.


    —Ya lo creo que sí —contestó ella con una sonrisa.


    —Ahora que estamos en confianza —dijo su madre con complicidad a la duquesa—, puedo confesarle que lleva tiempo pretendiendo a mi preciosa Louise con algunos presentes. Es un joven adorable.


    —Un gran partido, sin duda.


    Las tres damas miraron a la pareja con una sonrisa. Hasta que la de Mallory se borró cuando los jóvenes giraron y se encontró con que el rostro que miraba embelesado a su hermana pequeña no era el de Frederick, sino que se trataba del de Joseph Whitman.
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    Había pasado una semana desde el baile y Kyle aún sentía el olor de Mallory en su cuerpo. Su olor, su sabor, la suavidad de su piel en la punta de los dedos… era enfermizo. Por ese motivo, decidió concederse una tregua a sí mismo y entró en el club de caballeros con ganas de dejar su cabeza en blanco por unas horas. Su hermano Devon había sido un habitual del lugar, pero él no era de los que se sentían cómodos rodeado de tanta gente ni tampoco creía encajar con aquellos hombres, la mayoría presuntuosos y unos idiotas redomados. Kyle nunca había tenido la necesidad de aceptación en un mundo en el que lo único que le importaba era el dinero que podían aportarle esos caballeros engreídos.


    Sin embargo, desde que Mallory Lawson se había cruzado en su camino, se le había pasado por la mente la posibilidad de que no todo el mundo fuera como él creía. Porque había descubierto en esa joven a alguien muy agradable, inteligente y con un montón de virtudes que, si hubiera sido por sus prejuicios, nunca habría llegado a conocer.


    Se sentó en una de las mesas de madera y pidió un whisky doble. El olor de los puros le reconfortó y bebió con lentitud mientras a su alrededor comenzaba a distinguir los temas que se exponían en algunas de las conversaciones.


    Lord Crawford debatía sobre política con el futuro marido de su hija, el más joven de los Harrison. Al otro lado de la sala, algunos charlaban amistosamente sobre negocios. Kyle ocultó una sonrisa al oír al presuntuoso Gerard Brown hablar sobre el precio del algodón como si el muy cretino tuviera alguna idea sobre el tema. Pero fue la tercera conversación que provenía de una partida de cartas en la mesa del fondo la que captó su interés y aguzó el oído en esa dirección.


    —Whitman, parece que últimamente la suerte está de su lado —dijo el viejo Edwards alzando hacia el joven su copa de coñac.


    Kyle observó a Whitman. Había coincidido con él en varias fiestas y su familia, sobre todo las mujeres, eran clientes habituales de su imperio. A Kyle no le gustaba especialmente. Le parecía interesado, remilgado y le generaba desconfianza. Su hermana Lilian le había contado que su nombre salía a relucir muy de vez en cuando entre las muchachas, tanto cuando una de ellas caía obnubilada por sus supuestas virtudes como cuando llegaba la parte del desencanto, porque era de los que prometían la luna y acababan saltando de flor en flor. Kyle conocía bien a los hombres como él y tenía la certeza de que Joseph Whitman era un veleta, un hombre que jugaba muy bien sus cartas incluso fuera de la mesa, y que cuando conseguía lo que ansiaba pasaba a la siguiente víctima que suscitara su interés.


    —No sabe usted hasta qué punto. —La respuesta de Whitman le provocó un estremecimiento.


    Apuró el contenido de su vaso y pidió otro, sin dejar de prestar atención a aquella conversación que le llamaba poderosamente, aunque aún no había entendido por qué. Pese a ello, tenía un presentimiento, y cuando sus alertas despertaban Kyle sabía que había una razón de peso. Era un hombre intuitivo.


    —¿Tiene eso algo que ver con las hijas de George Lawson?


    Los hombres se echaron a reír y Joseph Whitman sonrió con esa superioridad que Kyle odiaba sin negar el rumor. Fue entonces cuando cayó en la cuenta y el motivo de su presentimiento cobró sentido. Aquella voz… Se la imaginó susurrada en las penumbras de un jardín y todo su cuerpo se tensó en respuesta. Cerró los ojos unos segundos para serenarse, porque la idea de que ese patán fuera el culpable del pesar de Mallory lo afectaba demasiado. Más aún, imaginarse en una actitud mínimamente íntima con ella le provocaba ganas de lanzarse contra él y zarandearlo.


    Se levantó y se dirigió hacia aquellos hombres. De pie, apoyado en un piano y observando la partida, se encontraba Paul Henderson, uno de los pocos que le caían simpáticos. Era un apuesto y callado estudiante de medicina que, pese a formar parte de una de las familias más ricas de la zona, nunca se vanagloriaba de ello. Su compañía siempre le había resultado agradable y creía que era mutua.


    —Walsh —lo saludó con un asentimiento. Kyle le devolvió el gesto y señaló con la mirada a los hombres de la mesa.


    —¿De qué están hablando?


    Henderson murmuró solo para él con el vaso alzado sobre su boca para evitar que alguien más pudiera ser partícipe de esa confidencia.


    —Dicen las malas lenguas que va a pedir matrimonio a la hija de George Lawson.


    La información confirmaba su teoría de que Whitman era el malnacido que no solo había jugado con el corazón de Mallory, sino quien también había herido su orgullo y su estima.


    Al instante, Kyle se imaginó a Mallory con él, lo vio rodeándola con sus brazos, besando sus labios y acariciando su piel, igual que había hecho él aquella noche que lo marcaría para siempre, y sintió una punzada en el corazón. Ella le había pedido que le enseñara a volver loco a un hombre en la cama y Kyle, después de hundirse en su cuerpo y probar su placer, se había dicho a sí mismo que Mallory Lawson no necesitaba las enseñanzas de nadie para lograr todo lo que propusiera, por muy inexperta que fuera.


    Pese a ello, tras conocer la identidad de su misterioso amante, Kyle tenía la absoluta certeza de que ella se merecía un hombre mejor. Sin duda, ese cretino de Whitman no estaba a la altura.


    Quería golpearlo hasta hartarse, pero sabía que debía conformarse con gestionar esa frustración de algún otro modo. A fin de cuentas, ella había escogido a Whitman por encima de cualquier otro y debía respetar sus deseos.


    Miró a Henderson, que no había pasado por alto el ceño fruncido de Kyle, y asintió con entereza antes de pronunciar unas palabras que le dolían en lo más hondo de su ser.


    —Mallory Whitman es un gran partido. Espero que sean muy felices.


    Para su asombro, el joven Henderson alzó una ceja y negó con efusividad.


    —¿Quién ha dicho nada de Mallory? Con la que pretende casarse es con Louise.


    Aquella revelación provocó dos cosas en Kyle. Por un lado, el alivio fue intenso, pero, por otro, sufrió por la pobre Mallory, a la que Joseph Whitman tenía intención de humillar de la peor de las formas posibles. Primero le rompía el corazón y después se casaba con su hermana. Algunos se merecían más que un par de puñetazos.


    Sin embargo, la conversación aún no había acabado. Los hombres continuaron hablando de las virtudes de Louise Lawson hasta que le tocó a la otra hermana ser la protagonista.


    —¿Y si te dice que no? Esa Louise parece mucha mujer para ti, Joseph —le dijo uno de los hombres, al que Kyle no conocía, con evidente malicia.


    Él se encogió de hombros y entonces fue otro, el idiota de lord Down, el que respondió con socarronería.


    —Entonces siempre le quedará la mayor. Las floreros nunca dicen que no, aunque sean las migajas.


    Los hombres rompieron a reír con estruendo.


    Kyle no se despidió de nadie. Solo terminó su bebida de un trago y se marchó.


    


    


    


    Había sido una semana extraña en el hogar de los Lawson. Desde que Mallory había descubierto que el pretendiente de Louise era Joseph y no Frederick, las cosas se habían enrarecido demasiado.


    De entrada, Mallory no se podía creer cómo había sido tan estúpida. Había tenido que rememorar los instantes de confidencias con su hermana para comprender que ella había dado por hecho que solo podía tratarse del hermano pequeño, y Louise no había concretado más, totalmente convencida de que su hermana había captado a qué hombre se refería. Entonces Mallory le daba vueltas a cómo era posible que hubiera estado tan ciega como para no ver que a quien miraba su hermana era a su propio enamorado. Tampoco, cómo Joseph la había tenido tan engañada, jugando a dos bandas sin que ellas se dieran cuenta de que eran piezas clave de su juego.


    Su madre, en cambio, se había mostrado encantada. Los Whitman eran un gran partido y eso era todo lo que importaba a sus progenitores; lo que gritara el corazón de sus hijas no les preocupaba tanto como la posición social o la cantidad de monedas que llevaran en los bolsillos.


    Aquella intensa noche, cuando regresaron a casa al terminar el baile, Louise les había confiado emocionada las intenciones de Joseph. Le había prometido que se citaría con su padre en breve para formalizar el compromiso. Tanto la señora Lawson como Louise no cabían en sí de gozo, pero Mallory no había sido capaz de fingir una alegría que no sentía. La felicidad de su hermana la llenaba de dicha, pero no los motivos. Y no se es que tuviera celos, envidia o se sintiera humillada, sino que no podía desear un hombre para su hermana pequeña tan ruin como ella sabía que era Joseph Whitman.


    Por Dios Santo, ¡esa misma noche le había insinuado a ella la posibilidad de una proposición! Y su negativa lo había empujado a los brazos de la inocente Louise. El amor no podía ser algo como eso. Y, aunque no fuera amor, Mallory ya no era tan ingenua, pensaba que el matrimonio tampoco. Además, se trataba de Louise, y no soportaba la idea de que le hicieran daño.


    —Mallory, ¿acaso no puedes mostrar un poco de entusiasmo? —le había echado en cara su hermana al compartir la noticia.


    Pero Mallory estaba confusa. No sabía cómo proceder. Tenía la certeza de que debía alertar a su hermana, que al menos supiera que ese hombre y ella habían compartido un secreto, y que ya después decidiera si esa información le importaba o no.


    Sin embargo, no era fácil. Principalmente, porque temía que Louise no la creyera. También le daba miedo que pudiera juzgarla duramente por sus comportamientos. Y, lo peor de todo, no deseaba decepcionarla y sentía que, dijera lo que dijera, estaba a un paso de hacerlo como nunca antes.


    Por todos esos motivos, Mallory tardó unos días en ser capaz de llamar a la puerta del dormitorio de su hermana.


    —Pasa, querida.


    Louise estaba sentada bajo la ventana. Soñaba despierta, lo que no dejaba de hacer desde el baile. Mallory sabía cómo se sentía, igual que si los pies se le despegaran del suelo y pudiera volar. Lástima que con su confesión ella estuviera a punto de ensuciar para siempre esas fantasías.


    —Louise, tengo que contarte algo. No sé cómo hacerlo sin que parezca que no me alegro por ti o que me opongo a tu relación con Whitman, pero…


    La pequeña se tensó ante el nombre del que esperaba que muy pronto se convirtiese en su prometido y Mallory empalideció.


    —¿Qué pasa? Y no me mientas, por favor. Desconozco qué motivos podrías tener para que, de pronto, mi felicidad parezca un obstáculo para ti, pero te conozco Mallory. Y sé que desde el baile no eres la misma conmigo.


    Mallory suspiró y arrimó una butaca para colocarse junto a Louise. Debía decirle aquello cerca. Solo entonces, explotó y se lo confesó todo. Le habló de la primera vez que Joseph y ella compartieron una mirada, a la que le siguieron algunas sonrisas y un par de valses en los que se susurraron confidencias. Le contó sin ocultar su vergüenza los sentimientos que creyó tener por él, que al final no fueron más que el resultado de una ilusión irreal que solo existía en su cabeza. Le habló de algunas citas secretas que nunca se atrevió a compartir con nadie, y también de un beso que alteró su mundo, pero que no estaba muy segura de si lo hizo para bien.


    A cada palabra, el rostro de Louise empalidecía y su ingenuidad desparecía.


    Mallory siguió con su relato sin poder parar. Llevaba tanto tiempo ocultando a todo el mundo sus pensamientos y emociones que también había una parte de alivio en aquella confesión. Y, sin planearlo, se encontró hablando de Kyle Walsh, de un encuentro en los jardines de su propia casa y de un acuerdo entre él, un libertino, y ella, una florero, para aprender las reglas de la seducción. Le confío a su hermana que ese hombre le había abierto los ojos, que le había enseñado más de lo que pudiera imaginarse y que aún pensaba en él cuando dormía y cada mañana al despertar. Por último, Mallory llegó al día del baile del duque. Tuvo que confesarle a Louise la parte más fea de todas, cuando Joseph la encontró en el murete que daba al jardín y le ofreció la posibilidad de retomar su historia. En ese punto, su hermana tenía los ojos cubiertos de lágrimas y la mirada perdida en los faldones de su vestido.


    Mallory solo se quedó una cosa para ella. Y ya no por miedo a que su hermana pudiera juzgarla o incluso delatarla, sabía que, pese a todo, Louise jamás lo haría, sino porque prefería que ese momento compartido con Kyle siguiera siendo solo de los dos.


    Cuando terminó, suspiró y cogió una de las manos de su hermana entre las suyas. Louise estaba helada.


    —Louise, dime algo, te lo suplico.


    Sin embargo, ella no dijo nada. Solo se deshizo de la mano de Mallory, se levantó, se colocó de pie mirando por la ventana y le susurró unas palabras que decían demasiado de lo que pensaba del secreto de su hermana mayor.


    —Vete, por favor. Y cierra la puerta al salir.


    Desde entonces, Louise no había vuelto a dirigirle la palabra y el encuentro con Whitman en casa de los Lawson para obtener el consentimiento de su padre seguía adelante.


    Mallory no sabía qué pensar. Le dolía que Louise ni siquiera la mirase, pero ya no se sentía culpable y confiaba en que, con el tiempo, volvieran a ser las que eran. La idea de que Joseph fuera a formar parte de su familia sí que la atormentaba a ratos. Aunque, en el fondo, sabía que solo consistía en fingir cordialidad delante de él; de hecho, estaría dispuesta a eso y mucho más por la felicidad de su hermana.


    No obstante, para sorpresa de todos, cuando el día llegó y Joseph Whitman presentó sus respetos y el deseo de unir su vida en matrimonio con la hija de George Lawson, y este aceptó complacido, fue la pequeña Louise la que sorprendió a todos con unas palabras de lo más inesperadas.


    —Señor Whitman, me siento muy halagada y emocionada, pero es una decisión muy importante. ¿Me concede unos días para pensármelo?


    Joseph se había quedado sin habla, la madre de la joven casi sufre un desmayo y Mallory no pudo evitar sonreír con orgullo.


    Sin duda, las mujeres Lawson no dejaban a nadie indiferente.
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    Kyle había oído los rumores. Tendría que haber estado muerto para no hacerlo. Además, su propia familia estaba siendo de lo más irritante con ese tema. Lilian no dejaba de chismorrear sobre lo que oía en los pasillos del centro comercial, donde le gustaba pasearse con el único objetivo de enterarse de lo que no le incumbía. Devon y Victoria parecían divertirse con los cotilleos que salían de la mansión de los Lawson, su hermano casi odiaba a los Whitman más que él después de un par de malentendidos en los negocios, y él iba más de lo que era recomendable al club de caballeros con el mismo propósito que los demás: averiguar si Louise Lawson aceptaba de una vez a Joseph Whitman o si él, como habían comentado entre burlas los hombres del club, una vez rechazado, probaría suerte con las migajas.


    Kyle no dejaba de pensar en Mallory. Habría pagado por saber cómo había aceptado ella la noticia de que su amado pretendía a su hermana. Imaginársela con el corazón roto le dolía a él como la más intensa de las palizas. Pese a todo, tampoco hacía nada; seguía escondiéndose en el trabajo y ahogaba sus frustraciones en copas de licor demasiado a menudo.


    Una de esas tardes, Victoria apareció en el salón de la mansión Walsh con Devon pisándole los talones.


    —Dicen que hoy Whitman vuelve a la casa Lawson.


    —¿Quién te lo ha dicho? —preguntó Lilian, que apareció de la nada.


    —Una de mis doncellas es íntima de la cocinera de los Lawson.


    —¿Creéis que Louise dirá que sí? —preguntó su hermano con una ceja maliciosa alzada en su dirección.


    Kyle bufó y bebió de su copa como respuesta. ¡Cuánto se arrepentía de haber compartido con los suyos sus sentimientos por Mallory!, incluso ya le habían sonsacado el resto de la historia, así que conocían el juego a dos bandas de Joseph y el deseo de Mallory de complacerlo a todos los niveles, pese a lo sucedido en el pasado.


    —Creo que a ninguno de nosotros debería importarnos la vida de esa gente.


    Victoria soltó una risita y Kyle supo que estaba perdido.


    —¡No te importará a ti! A mí sí me importa el futuro de Mallory. No solo porque me gustaría mantener nuestra reciente amistad, sino porque me preocupo si la mujer de quien está enamorado el hermano de mi esposo se casa con otro.


    Devon sonrió como el hombre afortunado que se sentía por tener a una dama así a su lado, Lilian comenzó a moverse inquieta por el salón, como siempre que algo se escapaba a su control, y Kyle cerró los ojos y deseó que el día acabara, pero no sucedió.


    Lo que ocurrió fue que, cuando los abrió, los tres estaban a su alrededor y lo miraban inquisitivos.


    —¿No piensas hacer nada? —preguntó Devon, ya sin rastro de diversión en su rostro.


    —Jamás pensé que diría esto de un Walsh, pero eres un cobarde —aportó Victoria sin miramientos.


    —¡Mueve el culo, Kyle Walsh, y evita que esa muchacha haga una tontería! —ordenó Lilian.


    Él suspiró, observó a las personas más importantes de su vida y se dijo que no era momento de decepcionarlos. Ni a él ni a la mujer más increíble que había conocido.


    


    


    


    Mallory no podía parar de reír. Debía taparse la boca cada poco para que sus padres no la escucharan al otro lado de la pared, pero Louise se lo estaba poniendo muy difícil.


    Estaban tomando el té en la galería que daba a los jardines mientras oían a su madre despotricar por lo desagradecida que había sido su hija menor.


    —¡Para de reírte!, como madre nos oiga me acaba encerrando en un establo —pidió Louise antes de reírse de nuevo.


    Pero Mallory no podía, era superior a sus fuerzas. Además, estaba de nuevo junto a su hermana, compartiendo un momento precioso y no podía sentirse más dichosa.


    —Es curioso, pero creo que ahora mismo soy su hija favorita, al menos de las que quedan en esta casa —dijo Mallory.


    —Diane sigue siendo perfecta, no te hagas ilusiones.


    Ambas se rieron de nuevo.


    —Aún no me creo que lo hayas rechazado.


    Porque eso era lo que había sucedido. Louise había citado a Whitman, lo que todos creían que era para aceptar su compromiso, pero, para asombro de toda la familia, la pequeña Lawson lo había rechazado sin miramientos.


    —Pero ¿cómo iba a casarme con ese hombre, Mallory? ¡Después de lo que te hizo! Nadie juega con mi hermana.


    Mallory sonrió con ternura y cogió la mano de Louise para entrelazarla con la suya. Sintió un amor inmenso por esa niña que ya no lo era tanto.


    —Pensé que me odiabas.


    —¡Jamás podría!, solo estaba confundida. Y enfadada —contestó la más joven arrugando su bonito rostro.


    —Estoy muy orgullosa de ti, Louise.


    —No es para tanto. Además, no es tan guapo. Creo que puedo conseguir mejores pretendientes, ¿no te parece?


    Sonrieron con complicidad y entonces Mallory recordó la mirada despechada que Joseph le había lanzado antes de irse con el ego herido, como si ella fuera la culpable de todos sus problemas y no su propia desfachatez.


    De pronto, vieron una silueta masculina abriéndose paso a caballo por el camino de tierra de la propiedad. Ambas se quedaron estupefactas al ver a Kyle Walsh, imponente como un bandolero, cabalgar sin descanso hasta pararse frente a la puerta acristalada que las resguardaba.


    Un miembro del servicio intentaba frenarlo en vano, hasta que las jóvenes le pidieron que parase y dejara al hombre explicar qué estaba haciendo allí.


    —Señorita Lawson, tengo órdenes de su padre de que…


    —Denos unos minutos y no dé la alerta, por favor.


    Mallory alzó la mano en su dirección con un aplomo que Louise nunca había visto en ella y el joven asintió, aunque no se marchó, solo se colocó a un lado por seguridad de las damas.


    Ambas permanecieron en silencio, esperando a que Kyle diera un paso y expusiera los motivos de entrar en una propiedad privada como un salvaje. El corazón de Mallory retumbaba con tanta fuerza que le dolía el pecho, pero no era momento de dudas ni miedos, así que alzó el rostro hacia él, animándolo a hablar de una vez o marcharse por donde había venido.


    Sin embargo, Kyle tenía mucho que decir.


    —Mallory, aléjate de ese hombre.


    —¿De qué estás hablando?


    —Whitman.


    —Oh…


    Louise, emocionada por la escena romántica de la que estaba siendo testigo, fue a decirle al hombre que Whitman ya era pasado para las dos hermanas, pero se tapó la boca con la mano ante una mirada de advertencia de Mallory, que quería llevar aquella situación a su manera.


    Se preguntó cómo se habría enterado Kyle de que se trataba de Whitman, porque ella únicamente le había contado su secreto a Louise, pero, en realidad, ya no importaba.


    —Sé que se trataba de él, pero no te merece.


    Ante aquellas palabras, Mallory se tensó.


    —¿Acaso se merece algo mejor?


    —¡No!, quería decir que tú…


    Kyle no podía creerse que hubiera comenzado con tan mal pie. ¿Cómo podía acaso ella interpretar que era ese patán quien merecía algo mejor? Principalmente, porque Mallory era todo lo que un hombre podía desear. Ya no tenía ninguna duda, mucho menos después de tenerla delante, con tanto aplomo, muy lejos de la joven dubitativa de mirada gacha con la que se había cruzado en una ocasión en esos mismos jardines.


    Pensó en el verdadero motivo de estar allí, como un idiota con dificultad de palabra, y fue directo al grano.


    —Por favor, si te lo ha pedido, no aceptes su proposición.


    —¿Y por qué no debería hacerlo? —respondió ella con altivez.


    Louise, a su lado, se mordía los carrillos con los ojos como platos.


    —Por Dios, ¿después de cómo te ha tratado aún debo responder a eso?, ¡ten un poco de dignidad!


    Mallory cerró los puños y abrió la boca, totalmente desconcertada por su actitud. Pero ¿quién se había creído aquel hombre que era?


    —¡Kyle Walsh, lárgate de mi casa!


    Louise contuvo el aliento, el lacayo se irguió decidido para echarlo a patadas si hacía falta y Kyle alzó las manos en modo de disculpa.


    —No, yo no… Mallory, no quería decir eso.


    Ella se ablandó un poco ante la expresión de derrota de Kyle. En muy poco tiempo, había aprendido a leer en sus ojos, y aquel día sabía que estaba totalmente desesperanzado. Parecía un hombre perdido por amor.


    —¿Entonces qué querías decir, exactamente? Dame una sola razón válida por la que no debería casarme con un hombre de su posición. Tendría una buena vida, Kyle. Una casa bonita. Un par de críos…


    Louise tuvo que taparse la boca para no soltar una risotada, porque conocía a su hermana y, para su sorpresa, era obvio que estaba jugando con Kyle Walsh.


    El hombre, en cambio, gruñó y se tensó en el acto.


    —No me hagas pensar en ti con él… Yo…


    Ante sus dudas, Mallory siguió hurgando en la herida sin la menor consideración.


    —Deja de titubear y dame una razón para que…


    —¡Porque te quiero! Te amo, Mallory Lawson, maldita testaruda. ¿Te vale eso? ¿Es motivo suficiente para que no te entregues a ese hombre?


    Louise lanzó un gemido. En algún lugar de la propiedad, a alguien que estaba cotilleando sin remordimientos se le cayeron unas llaves. Y Mallory… Mallory respiró como nunca antes y sonrió.


    —Es el motivo perfecto.


    Después se echó a reír y caminó hasta quedar a un par de pasos del hombre por el que su corazón daba saltos de alegría.


    —¿Y por qué te ríes? —le preguntó él totalmente desubicado.


    —Porque… no quiero que me odies, pero ¿en qué momento creíste que podía querer algo con Whitman?


    Louise se carcajeó y luego salió corriendo para evitar que alguien, como sus padres, pudieran estropear ese instante de intimidad entre Kyle Walsh y su hermana. Había llegado el momento de que fuera ella quien la ayudase con su propia historia de amor.


    Él se acercó hasta que la tuvo casi en los brazos. Recorrió su rostro pícaro con la mirada y acarició su mejilla con suavidad.


    —¿Estabas… jugando? —Ella se mordió el labio, avergonzada por si se había pasado de la raya, pero él sonrió con malicia—. La alumna se ha convertido en maestra, me temo.


    Se rieron y ella rozó con delicadeza el torso de él.


    —Le pidió matrimonio a mi hermana Louise.


    Kyle asintió.


    —Lo sé.


    —Pero ella lo ha rechazado.


    —Bien por tu hermana.


    Ambos sonrieron. Luego Mallory apoyó la frente en su pecho y cerró los ojos unos segundos con placer. Cuando alzó el rostro, fue sincera y dejó que fuera su corazón el que hablara por ella.


    —Nunca me habría casado con él. Ni con él ni con nadie, Kyle. Me habría convertido gustosa en una solterona, porque con el único con el que desearía casarme es contigo.


    —Y eso será lo que haremos. Porque te amo, Mallory Lawson, por si aún no lo tenías claro.


    Ella contuvo la respiración. Estaba segura de que jamás se acostumbraría a oír esas palabras sin quedarse sin aire.


    —Tendrás que hablar con mi padre… —susurró, de repente un conmocionada por lo que casarse con un Walsh podría implicar; un hombre que, además, estaba en su casa, con ella a solas y a punto de besarla.


    Kyle sonrió y pasó los dedos por sus cabellos.


    —Haré lo que haga falta, dulce Mallory. Pero primero tengo otros planes.


    No fue necesario nada más, fue la misma Mallory la que acercó su boca a la suya para fundirse en un apasionado e indecoroso beso.


    

  


  
    Epílogo


    


    La boda se celebró una bonita mañana de primavera. Mallory estaba radiante y Kyle tan taciturno como era costumbre para todo aquel que lo conocía, pero al que le resultaba imposible no sonreír cuando su esposa estaba cerca. Al final, el amor había vuelto a llamar a su puerta y esa vez había sido para aportarle felicidad y no desdicha.


    Después de la intempestiva declaración de amor de Kyle, se había presentado formalmente a los Lawson para pedir la mano de su hija. Para sorpresa de Mallory, que había oído hablar pestes de los Walsh durante años entre las paredes de su casa, ambos se mostraron encantados de que su hija mayor se casara con él. Para su padre, Kyle era un gran ejemplo en el mundo de los negocios, un hombre poderoso y con infinitas virtudes que lo hacían un buen partido. Para su madre, Kyle era asquerosamente rico, además de muy apuesto, como confesó a sus propias hijas después de un par de copas de champán en la fiesta de compromiso.


    Todo había salido como deseaban, incluso para Louise, que comenzaba a coquetear otra vez con nuevos pretendientes, ya curada del mal de amores por la decepción de Joseph Whitman. Incluso se rumoreaba en los salones de té que Oliver Aldrich, el hijo del duque de Shuterland y futuro heredero del ducado, podía estar interesada en la pequeña de los Lawson. Aquel rumor mantenía a la madre de las jóvenes en un estado de nerviosismo permanente.


    Cuando se despidieron de los invitados y subieron al carruaje rumbo a la mansión de los Walsh, donde habían decidido crear su nuevo hogar para no dejar sola a Lilian, Mallory apoyó la cabeza en el hombro de Kyle y suspiró de pura felicidad.


    —¿Ha sido como deseabas?


    Ella negó con la cabeza y alzó el rostro para dejarle un beso suave en los labios.


    —Ha sido mejor.


    —Y eso que aún no ha terminado contigo.


    Mallory se rio por la insinuación nada sutil de su marido. A fin de cuentas, era un Walsh y había cosas que nunca cambiaban.


    —Espero que no…


    Ambos se rieron y se besaron.


    Minutos después, Kyle le demostró que aquel día perfecto solo era el principio. Se tomó su tiempo para desnudar a una Mallory pletórica, excitada y tan enamorada que a ratos le parecía irreal. Ató sus manos con el pañuelo de seda que un día le regaló y la observó con dulzura, totalmente extasiado por lo afortunado que era. Se besaron con pasión, se acariciaron como si fueran lo último que podían hacer en sus vidas y se rindieron al placer del increíble y adictivo juego de la seducción.


    Cuando terminaron, se abrazaron bajo las sábanas y Mallory alzó el rostro con una sonrisa pícara.


    —Al final cumplí mi parte del trato.


    —¿A qué te refieres?


    Ella fingió estar escandalizada.


    —Te prometí que los Walsh seríais invitados de honor en el próximo enlace Lawson y así ha sido. ¿O me he casado contigo para nada?


    Kyle la tumbó de nuevo y se colocó sobre su delicioso cuerpo.


    —No, para nada no.


    Lo último que se oyó fue la risa de Mallory antes de que Kyle la acallara con su boca.


    


    FIN
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